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La gitanill(t (le oro.-Combute de lJuballM'os.-H?1éspedes inesperados. 
-P'l'imei'aímpnsion de a'(llOr.-Los combatientes amiyos. 

" . n la época que vamos á bosquejar, las guer
" ras inteiltinas asolaban el reino de Navar
i . ra. Las poblaciones peql1eña~ eitaban 

~-:;~~=:}:~":>"'-casi desiertas á causa de las contínuas tro-
pelías de los bando:! beligerantes, y aquellas en 
que se habia refugiado un gran numero de habi
tantes, espel'imenlahan las ea!amidades propias de 
unos tiempos en que dos partidos fuerles se dispu

e taban el terreno, el odio cntre pcr30nas de una 
=-_ misma familia, el hambre, la peste y los continuos 

'c sobre~allos. El partido que contaba con más recur
sos era el de los IJObles, tleftludiendo al rey don 

_-- Juan H, quien se babia co¡¡lig1do con Luis Xl de 
Francia y reci bido ue el grandes sumas de dinero. El bando ~ontrario se 
t:omponia del pueblo, que amando la independencia de su nacíon, procla
maLa al hijo del rey. el principe de Viana. 

Por los años de 1461, en Lodosa, pequeña aldea de Navarra, VlVla en 
una de las casas máll pobres y solitarias una mujer como ¡Je unos cuarenta 
y cinco años, á quien el vulgo nombraba la Gitanilla de UTO, á causa de que 
su l!'<lje y costumbres eran de gitana, y á pesar de no haber en su casa más 
4ue pobrüza, auuque aseada, siempre que algun desgraciado recurría á ella, 
era socorrido á pocas horas, ya pur mano de ella misma ó ya por medios 
inesperados y extraiíos. La inquisieion no dejaba de vigilarla de cerca; pero 
nada lograba probLlrla que fuese censurable, aunque hacia cosas que podian 
tenerse por prodigios. !le sU origen ni familia nada más se ::iJbia sino que 
veinle años ante~, en ocasion que sufrían en Navarra Ulla terrible persecu-
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cion los judíos no convertidos al cristianismo, y aun muchos de los recien 
convertidos, la gitanilla se habia presentado en arluella alde:. con aparíen
cías muy misteriosas, y desde entonces ocupaba la casa de un arrabal. En 
los primeros tiempos no se la veia nunca salir \le su albergue; di:lriamentl~ 
llegaba á su puer'ta un embozado á caballo; entraba, se detenía brevísimos 
instantes, y á rienda suelta se volvia por el camino que habia venido. Co
mo semejante conducta precisamente habia de despertar la curiosidad de 
]08 vecinos, todos la espiaban; pero nadiA logró sacar naJa en claro: alguno., 
creyeron descubrir que las más de las noches al canto del gallo se veían a 
través de las ventanas cruzar algunas sombras, lo cual indicaba (1 \le dentro 
babía más de una persona, pero á nadie se veia entrar ni salir, aunque guar
daban la puerta toda la noche, y cuando alquiló la casa la gitana tajos la 
vieron cntrar sola. Por todo esto se la creyó, como á todas las gitanas de 
sus tiempos, ocupada en hechizos y brujerias. 

Un año se habia pasado en aquel encant~miento, cuando corrió la voz 
por el pueblo de que la nocbe anterior se habia notado dentro de la casa 
más movimiento que de costumbre y se babian percibido alguno:; agudos 
chillidos. Llegó csto á noticia del inquisidor y mandó que se bicie:;e un e~
erupulüso registro en la caRa de la advenediza; mas nada se halló ni se pudo 
probar de las sospechas del vulgo, Desde entonces princirió tí dejano ver 
la gitana; salia de su casa con frecuencia, se esmeraba por a:,istir a los en
fermos, Jos aliviaba muchas dolencias con ungüentos y yerbas, de que po
seía ¡l;l'andisimos conocimientos; socorría con dinero á muchos ucce:;itados 
y dirigia varios asuntos eon sus cOlisejos, que se tenian por adivinacion. El 
embozado ya [la la visitaba, pero recibia mellSi1je~ de perSOil3S distinguidas, 
que sin duda la buscaban para valerse ue su ciencia. Contra la natural coso 
tumbre de las de su secta, la gitana era de un carácter amable, sin zala
meria; sus modales muy delicados y su aspedo ~i!~mpre Iri~le y retlexivo. 
Por tales medios llego en poco tiempo á grangeal'se todas la volulltades, 
cundiendo la fama de sus virtude:; por aquel reino, sieildo su casa Ull a~ilo 
inviolable, sin que nadie osase causarla elmcnor agravio. 

En una deliciosa tarde, á Ilnes de Agosto del citaJo aüo 14.G 1, 8e halla
ba sentada á la puerta de su casa, preplrando algunas yerhas p<lra sus me
dicamentos. El sol, ya próximo al horizonle, se babia oeultatlo tras de una 
densa ráfaga: el viento meció COIl violencia las ramas d,; una encina inme
diata, y el grito penelrante de un buho hizo extrelllécer á la gitana. Sus
pendiÓ su tart~a< y como si ro ,¡quel momento asaltarill1 su illlaginacion ideas 
olvidadas, exhaló un hondo suspiro, alzo los ojos al cielo y dos lágrimas ro
riaron por sus mejillas: luego, hacieudo un es[ul~!'ZO para tijar su p0n'iaIOien
iO, dejo escapar e~tas palabras: "Sí, hoyes :!9 de A~osto, .. Esta n;)I;ile á [a 
\lila y media. '. ¡hace diez y nueve 300:5!. .. iY en tar.Lo tiempo uo haber vuel
to á saber de éll.., ¡lanlas t!iligen.:iils sin ('e~ullado! ;AW si ~u ¡udre no ,,0 
hubiera siempre rodeado de impenetrables misterios, tal vez lw1,ria sido 
más fácil hallarle. Pero, ¿á qué t~nto empellO en oCU:.IJffill: á. su familia'} ••. 
Ya se ve •.. una pobre gilan2 ... ¡Oh, pues, sir! embae;;!), la gitana podriJ. 
·;er digna~de ,un princ¡p~! ¡Y él tace taIlJblt'~ ya un ¡~flG {pe ha desapare
sido!... t~Bra q u.e he ya reSil¡¡¡!t{l! at:Jdld!marmel .•• 
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Aquí prorumpió en amargo llanto. y despues de algunos instantes, con

teniéndose de repente, exclamó: <qAh, tambien este recuerdo!. .. ¡Cuántos 
pensamicntoil me asaltan á la vez!. .. este me atormenta por todas partes. " 
este ... es el crímen de mi vida ... ¡Un niño robado á sus padres!. .. y yo le 
robé! ¡Si, solo un engaño ... solo una amenaza en que peligra la vida del 
übjeto para mi más precioso, pudo arrastrarme á lal infamia. PerdoD, Dio3 
1¡;jO, pcrdonl. .. » ~, 

Quedó algun tiempo sumida en un profundo abatimiento, y rompiendo, 
al fin, en una especie de delido, entonó con suave y l;¡stimero eco esta can
cion al estilo de su pais: 

Breves los inslan,()s son 
que l::Is dichas nos ofrecen, 
cuanto amargas pennancccn 
las penas del corazon. 
¡Ay del q uc nace á gozar 
ilu~ionps de una hora, 
y loda bU vida llora, 
sin poderse cOllsolar! 

Al coneluir su cántico se alzó del asiento, cogió el canastillo en que 
tenia las yerbas y enlró en su habitacion: principiaba ya la noche; al cerrar 
la puerta birió su vista un terrible relampago, y un furioso trueno conmo
vió loda la ¡;a~a. 

Mientras en el arrabal de Lodosa pasaba la escena que acaharnos df\ 
describir, por el camino de Menda via en Direccion á Viana marchaban cinco 
caballeres aconlpaüaudo una litera. De los cinco, el uno, armado de punta 
en blauco y la visera calada, marchahll al frente de los otros cuatro, yal 
ver que el ~ol se ponia, dijo con acento severo: 

-Se nos acerca la noche, el cielo principia á encapotarse y amenaza tor
IlIcu!a; nos quedan más de tres horas de camino; piquemos espuela y adelante. 

Apenas huLo concluido esta~ palabras. apareció á su vista viniendo há
cia ellos por ellllislllo camino, un grupo de tres 110mbres H¡ontado~, con el 
t'wbozo hasta lo~ ujos. ~o paieció llluy bueno aquel encuentro al caballero, 
~ \JO por tcmor de habérselas con alguna parlida de bandidos, de las mu
ellas que circulüban por aquel terreno, sino por la importaucia dll qne Iladie 
J(~scu/Jriese lo que conducia eH la litera, como lo rnanífes\o, diciendo á SU3 

acolllpaiianles: 
-A.rJtlCI pelolon de hombres que a-ioma por el camina se dirige á esta 

parle. ~,i fuesen malandrines, fácilmente nos los quilaríamo- del paso, pues 
Liel) :oaÍJe¡s que Pienes de Peralta desue que ciñe espada janLb hallo 
eslorbJJ5 en su camino; pero nos importa que ninguno de ellos pueda contar 
lo que ha visto. 

A su nz los cUllJUzados, al ver la comitiva que se 11:'5 ;lce:-raba, se de
luyil';'OIl en m,:dio del camino desenvainando las C~p(lda5. V:¡O de ello:,; (lile 
iba delante, jóven de unos veinte aiios, intrépido y '¡;alLHdo, S0 C!delantó al 
frente nlgllllos paso; )' grito C'jll YOl rol)!!,;!:1: 

- ¿Quit,n vá "l/á? 
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-Navarra por don Juan Il, contestú el cat)¡)lIcro GOU energla. 
-Her[ílano~ de Agramonle, repuso el jóvenj adelante, amigos. 
-A UD lado del camino; paso franco, dijo el otro. 
Hi;iéronsc á un lado los tres caminante.; y pasaron rápidamente los de 

ia litera. El ciclo ~e habia cubierto de una fl1lhe, y lo avanzado tle la noche 
no dejaba distinguir bien los objelo5. Al pa~ar lo~ de ía escolta cerca del 
jóven, le pareció á esle oir sollozus de mujer. Sospechó que lus otros fuesen 
malhechores que habrian tomado el nombre del rey para hacerse paso, y 
volvió la rienJa á su cabal'lo, En aquei momento pudo clarullIente oir lamen
tos y el murmullo de los hombres que aun no llevaban mucho alldado, y no 
dudó en tum~r Sil partido. Corrió á esci:1pe h{¡cía lus dc la lilccd, y 103 dos 
hombres le siguieron. Llegar al sitio en que se uian los Iame¡Hu,;, abrir la 
litera y presentar la !llano á la llama que gt'OIia dcutro, fué todo ejecutado 
con tal rapid~z, (¡ue no dió tiempo al caLallero pari:1 evitarlo ui su,,-pechar
lo, creyendo que dt'jaba muy ti la espalda á 105 que babian pasa.lo. La sor
presa le bizo lilubear un momento; luego arremetió Gon ímpetu al atrevido 
doncel y le hnbiese atravesado cun su lanza, si e,lo que ya preveía el gol
pe, no se hubiese con destreza tendido sobre el caballo; con lo cual, dando 
dI vago la emLestida del contr;¡rio, entró el jóven por dtbajll de la lauza, 
clavando su espada por entre la g!-Jla del ~rmado. Caló este eu tierra, y los 
que le acompaihbi:1l1, defendiéndose con dilicllitad, soLrecogidos por la sor
presa y no sabieullo en la oscuridad cuántos erau los enemigos, vieron caer 
á su jeft! teüidu '~Il :,;al!gl'c, brillardo un vivo relámpago en aquellllomcnto. 
Dos de ellos :';0 dl'~plomaron al suelo muy mal ueriJ05 y lus otros, aterra
dos, emprendieron Id fuga. 

Dueño de su pr~s3 el iutrépido manccbo, pensó, á fuer de uuen caballa 
10, en qUe su oL.listicíOll era [;unducir á la dama al sililJ (lile ella le i¡idica
~e; nW3 en el uJÍ~¡¡}() fUllUlento, recordando que un deber impre~cll\dible. 
sagr(ldo, le trá:a {'(I(' aquel ramino, y rel1exion;ti.do que de noclle y con la 
tClUjH;,¡lad que tronaba sobre sus C<1LeZil8, era expo:lcrse á graves peligros, 
dijo para sí: «VU cduallel'ú e~tá obligado J., Diu;;, alrcy y eh sn '!¡¡¡nu; luego 
di cou esta seiJura, quien quie .. " que sea, tcngo imperiosas oLiióilciones, 
alltes son lJ" de llli rey: cerca é::itOy dei puulo donde iba, 3eguro asilo eí} 
allí; marcbcmo~.» Y acercándose a la lit~ra, dijo en "Ol perceptible: Se
ñora, un tiel I~al caballero luma ¿obre sí vuestra dewanda, l1t.lLla lcmais. 
Allligo,;, adelante. 

Ningun eco salió de la litera en su respuesta: los sollozos se llabiall 
sofol'adu. 

Media bora depplles sonabau recios golpes á la puerta de la casa del 
arrabal de Lodos,L La gitana sobrecogida por la impresion que la habían 
causado íos r~l'uerd.u~ Ull aquella larde, aUIl(!Ue no era para ella lJUC',O que 
llega:ien a bu~!.'a/'Ia é implurar su auxilio ~ll lioras muy desusadas, te~J)ió 
cüllle~tar. Lu~ gul;Jl's aumentaban y al fin abrió, dCindo paso á tres humbres 
que conducii:1!l el. ~u,; ~razos una lllujer de~[l]ayada. 

Tlln IUl'go CUlJJU la gitana se cel cloró de lu que;i su vista se presenta
ba, trawjuílizú ~u ~olJrl'¡.allO. Sin preguntar á sus buéspedes el motivo de su 
vcmJa, ni aguarda!' á que lo dijesen ellus, les condujo á un aposeulo humil 
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de, pero 8urprenrlente por el aseo y delicadeza de los objetos que en él ba
bía. Puso oí la (billa en un sUlon de terciopelo, junto oí una mesa de nogal, 
en que :lrdí:l IIn helon de cuatro mecheros de melal bronceado. Se aCf>rcó 
a un armal'i,) de di\'cr~as maderas finas, abrió V se vipr!)n en él multitud 
de redomns, botf's y frasquitos, como en el e,~ar:lrate d,'. un boticario. Tomó 
Ulla bntctlita, se acercó á h señora, y cogienda el p;\ñildr. que e~la llevab'l 
en la mano, vertió en él del agua que contenía la botella; la dió en las 
sienes y pliSO delante de la nariz, y suspirando fuertemente la dama abrió 
sus hermosos ojos. 

Conmovi(Jo se bailaba el jóven caballE'l'o desde el punto en que pudo 
ver á bllcna luz la hermosura de su protegida; pero qlh'dó completamente 
ena~Pllado, cuando a\ voher en sí e~ta fijó en él su, iljl,,;; cClítellantes, 1.3 
tendio una mUllO)', lanz,lIldo un profundo suspiro, dijo: 

-¡Ah! os tengo a mi lado, generoso libertador!. .. 
-A vu~stl'l\ \:ido ... ~\. .. señora, mi vida será vuestro escudo en tanto 

que yu('stra sepuriLl,ld relign~. 
-Con mucha s(~)!uridaj l'onlais sobre vuestra palabra ..• mirad en cuanto 

~n rr:1P(lu:~¡:',. 

-¡iarLl mirarlo, JJl?, h1,13 lijar mis ojos en 10.- Yue~tros. 
--¡.\' si untes de haJ¡erllw ,'¡sto hllbiérais contra ido compromisos á qUH 

teudrí:li, qlw f;lllar por mi cau~a'! replicó la dama á qllien 110 eran indife-
rente,; vi Lis miradas ni las palabras del jóven, y que por el tr¡¡je conoeió ." 
que ela un servidor alll-p:ado del rey. i • .': 

-Antl'~ de hab('ro~ y¡;to, seilora, ningun eompro!l1i~o me ohligaba. ". \ ~ 
mi Yolunlau era lihre ... ahora ... VibS ml~ ordenareis adomie \B debo í:OQ· ',,:~,, 
duelr. 

-¡Conducirme! ... ¿aea5ú yo lo sé? ¿habrá sobre la tien'8 srgll~O asilo 
COIl'tra mis per~egllid0re¡;? dijo, !lO pudiendo COlJlf~IH)I' lIna 1,í;;rillla. 

-;Jan poderosos f.'.on? ¿~o lnbria tllPdi08 de aniqij,lal'los'? ¡Ahl cobrad 
alienlo ... ~,ab('d I¡uien soy. Si alFulli.l. vez habcis oído !lablar de H()drigo de 
Almendariz, ¿ignorareis el gr<lll favor y confianza rpll: tlh~ dbp<'!lsa el rey 
¡Jan Juan y su [¡ija la infanta doña Leooor? Decidme vues!ro 110mbre y 051 
j::ro que llJi valirniento cou la infanta habrá eonfu!),l!¡Jo aates de OdlO diag 
á vue,,;tro~ elwmigos. 

Un I'i'fwnlino estrcmeeinliento acometíú á la (bma al (¡ir e3tas palabras 
y no pudiendo rOnll'lH'r UH abudu grito. exc:<lmó: 

-¡Ah! por piedad ... os ruego que si pUI~d('n [¡u)lar alguna acogida en 
vue~tro tOraZOll las lngl'im:ls tic una infeliz, n~da deSC!l!ll'ais á doña Leonor 
ni á su parlre de cuanto os ha sucedido (b~de mi (,IiC\lt~!l\ro. ¿~() pvdriaig 
vos, huena mujer, proporcionarme un <lsilo pOI' esta nodh;'? dijo, volvién
¡jo~e á la gitana. 

bla, lbue el i1l5l~lnte t!lH~ vió en ~u C,i~a el lo,; dos perJ'ionajf's de que 
vamos hablullllo, sintió húcia ellos Ulla ÍncspiÍl'c.ble inclinacictl. La voz del 
jóven Hodrigo estit;.:btl eH su cora¡:on un areGlo de i.}uc no sabia ella darse 
cuenta á SI rniSllJtl; le lJIiraba con a1't;,:tuoso iuteré" y Sl~ conmovia su alma: 
bien 1mbiera ueseado poderle hablar sin testigos. La presencia de la dama 
jóven, hprmosa y, al parecer, de calid~ld priueipal, tambicn la inspiraba 

.' ~' 
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sensaciones tan agradables, que recibiendo un gran placer cuando est~ 
demandó su amparo, la respondió: 

-No solo por e6la noche, sino por toda vuestra vida contareis con mi 
débil apoyo, si en algo pudiese serviros. 

Iba la dama á contestar á este agasajo, cuando un fuerte golpe á la 
puerta de la casa hizo extremecer á lodos los que dentro l'staban . 

-iGran Dios! exclamó la dama, nos ban seguido ... ¡Rodrigo, os habeis 
perdido y no haLeis logrado salvarmel 

-Tranquilizaos, señora, repuso la gitana; estais bajo mi amparo y yo 
¡'esponJo de salvaros. Si es cierto que os vienen buscando, naJa babrán 
t:onseguido: seguidme sin temor. 

Abrió una puerta y entró con la daRla en un o:.:curo aposento; se detuvo 
un breve instante y salió sola cerrando la puerta. 

Los golpes de afuera se repetían, y querien(!o la gitana poner tambien 
á ~al\"o á Hodrigo y á sus dos acompaflantes, él la dij'J; 

-Por mí llada tcmais; yo tenia preei~i()n de venir á "Ile~tra ('a~a hov; 
í'11 el camino luve el encuentro que me hizo traer conmigo á esa dama. allí 
n:Hlit me ha eonuciuo, estoy seguro, con qne abrid. 

En cfeeto, !a gitana corrió á la puerta, y se la prescnt:ll'on tres h()mhr(',~ 
armados, uno de los cuales anuaba con difi!;ultad y traia la armadura en
sangrentada. Este, cuando se abrió la puerta. dijo: 

-En nombrc dcl rey, franq~~eadme vuestra casa, buena mujer. 
- Tr:n poJ(lrOSO señor no debe aguardar para disponer de mi casa. 
-lIabeis dad n asilo en ella poco tiempo hace á una dama di,fi'azada, y 

conviene á la causa del rey 4ue muy luego me la entrcgtleis, dijo el caba
llero entrando en la estancia donde se hallaba Rodriso. 

Atónito quedó este al ver á Pierres de Peralta cubierto de sangre y 
reconociendo en él al caballero de la refriega. Sin embargo, (rocurando 
reponerse se adelantó á él, manifestando la sorpresa de verle llegar tan 
mal herido, á lo cual P ierres (ontcsló: 
-Amigo~ peligros del servicio: gra.-:ias á mi arroJo ne salvad!) la vi(};¡; 

escoltando á tlua dama, cabeza del bando enemigo, fui sorprendido por tina 
partida de beamollteses, que dando Id voz de amigos, se nos vinierou eoci
ma. Dos ó tres de ellos lograron, mientras la pelea, est:aparse eOil la dama; 
vero se les ha seguido, y sé que se hallan aquí dentro. Aunque me s,)rprende 
veros en este ~itio y á esta hora, conociendo vuestra lealtad en desempeilar 
los cargos impo1'lalltes que S, l\!. Y la iofdnta os confian, en Sil real nombre 
os pido contribuyais al objeto que aquí me trae. 

-Un asunto en servicio de la illf .. nta me condujo aquí tan al mismo 
tiempo que á VO'. que aun 110 habia entregado á la git>milh este pliego que 
para ella he traido. Y sacando un pliego en que se veia el sello real, se le 
dió á la gitl;na. ailudiendo: 

-CllIlll'lirei~ lo que en él se ordena, y ¡¡hora lo que este caballero, el 
condesb~le de Navarra, gobernador de Via!la, Mossen Pierres de Peralta 
dispusil're. 

-Que me eutregueis Ulla luz para registrar toda la habilacion. 
El jóveu Ilodrigo se puso á su lado con ánimo decidido de medir olru 
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vez sus armas con él, antes dp, consentir en que se lIe\'use á la ~ama; pe¡-u 
cuál rué su asombro cuando al registrar el aposento en que él hahia visto 
{'ntrar á la señora con la gitana. ya no estaba aque:la; rer.onociero:¡ un ar
mario de ébano que alli habia, y solo hallaron ell él yerbas y rnedieamen
t'lS. Por fin, siendo infructuosas cuantas pesquisas hicieron, !.lIjo jIossen 
Pierres: 

--Me engañaron ó han sido más listos que yo pal'a ponerse á salvo, Ab(.
ra, buena gitanilla, haced la caridad de aplicarme á la herid~ que tengo en 
el cuello UIIO de vuestros fH'otligiosos re,nedios. 

Se de~abroehó la armadura, y reconociendo la gitana la herida, vió qlJe 
llabia interuado muy poco la estocada: le puso un bál sarno y un vendaje. 
Con lo cual el caballero, disponiéndose a partir. dijo á Rndl'igo: 

-Si es que Ilabeis terminado vuestro cometido y volveis al alcázar de 
ÜI'tés, podemos marchar juntos, 

-Con mucho gusto, cuando dispongais. 
Se dirigió PiCl'l'es hácia la puerta, y deteníell dose Rod¡'jgo un mOtnt'útJ 

con la gitana, la dijo apresurado: 
-¿Que ha beis hecho de la dama? ¿Cuando vo h-eré H veda? 
-Si tcneis coraZGIl, respondió la gitana, rúa ñana ell la lJoche, cu;~utlo 

toque á maitines la campana oe las hermanas ltospitalarias, t'HI el C,(sr'-¿llo 
del D¿ub¿o. 

Mossen Pierres volvió la cabeza por ver si Ro dl'igo y los su yos le soguiall, 
El jóven rué á ponerse á su lado, y de este (Ilodo salieron al camlllíJ en 
amigable compai'lÍa, los que pocas lloras antes habian jugado sus vidas como 
adversarios. Al cerrarse la puerta rupitió el gallardo maw:cuo con voz apa
gada, que solo pudo oir la gitana: mdñana ... en el CLG8tillo del Diablo, . 

CAPiTULO n, ' ;' ~·~H. ::5"/" 
Compromisos de un favorito,-Ilistoria de la 9'itanilla.-Inte,do d&,',,:"i~¡'l'-'~ 

asesinato.-El Castillo d,l D¿ablo.-Una traicion por (¿mor, 

, ran las diez do la .uañana del tlia treint:l de 
Agosto, cuando el sol claro y ardiente atra

o por las ventanas ojivas del alcázar 
de tés, iluminaba el pálido rostro de un gallardo 
mancebo í¡ue, al parecer abismado ~Ol' UI1 triste 
pensamiento, se paseaba á lo largo de una J;i:lleria. 
De liempo en tiempo se detenia, y mirando hácia 

;" ____ ~-.I nnaftilpuerta. manifcHaba impaciencia. Por fin, la 
. " puerta se abrió y sonaron ·jos palmadas: el man-

I! II '!¡:I cebo llegó al dintel, una vn hueca le dijo: "su 
,d·. ~ __ alleza os aguarda;" y se enl:ó. 

-"'""'----_>, ___ " En UD aposento ricamente amueblado, de pié, 
.~-- '< ---:c..--.... ~ jumo á una mesa y con los ojos cenlellantes de 

cólera, se hallab:t una sen ora de hermosa presencia, auu(!uc de st!mblante 
i 
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algo siniestro: era la infanta doña Lt>onor. hij:! menor del rer don Juan 11 
de Aragon. y hermana de don Cárlos, aclalllado principc de Via!!a; el cual 
al frente de un ejército numeroso combatía l'ontrJ las Irop;-¡, df'. su "adre, 
que deseaba su exlnminio y el de la olra hija llamada dofla Bl;m~l1. porque 
siendo estos !1M de ~u primer malrimocio, los del seguE(]o esl:; !¡;m enlazados 
con el rey Luis XI de FI'~ncia, y pretendia por compl'omi~os con csl~ que 
recayesen en ellos Jos derechos de los primeros al reí no de Navarra. 

Cuando entró el mancebo en la régia eS~;lnciH, doña Leonor, desechando 
IlO tanto el enl;¡no que aparccia en su rostro. le di.io~ 

- y bien, Hodrigo, ¿cumplisteis con mi encargo? 
-Señora, como me lo ordenó V. A., entregué el pliego á la ¡litana. 
-Aliora, pues, contando en vos uno de mis má~ diestros y leales servi-

dores, necesito confiaros una empresa de muy alta importaIlCia. Dlla dama 
que di!\frazada mueve y alienta el partido del rebelde Cárlos, mí hermaoo, 
habia caido en nuestro pador por la intrepidez dcl condeiiiaLle Plerrcs de 
Peralta. Cuando aquí la conducia, sus partidarios armarolJ una emboscada, 
y con la sorpresa lograron rescatarla. Por lo tanto, a \'uestl'a sagacid.lrl cncargo 
descubrir su paradero, valiéndose de cunnLo" mediJs juzgueis convenientes. 
Oispfllleis de 2.000 la!lza~: en este papel hallareiS las señas de la dama: 
partid, cualloo volvaís sea rara presentarme la rebelde. 

Salió Rodrigo lle la saja t;rUClmeIllc lacerado por ellconadu:, sentimien
tos. El servicio !"le su rey era sagrado: por él se le mandaba pl'r~iJguir a una 
dama. que no dudahll fuese la del camino de Menda\'ia; con ella [ellia empe
ñada su palabra de caballero de salvarla; su amor hallía ;ul'lldo sa¡:rificar 
la vida en Sil defensa. ¿Cuál de estos afectes obtendria la preferlllcla? 

Apenas Rodrigo hubo salido de la presenria de doiia Leonor, la avisa-
ron que U!la gitana demandaba entrar en la rcal cám"ra. 

-Dt'jad paso fraueo, dijo!3 iDf!ll1la; \ lIe pre~elltó la gilanilh. 
-Te habrán clJtrq;;Jdo una ('¡l'lletl de lo bfJllta do¡,a Leono!'. •. 
-Mandiwdoseme en ella venir hoy a e~fe real (Jkázar¡ tengo en este 

momento la hOlJra de hallarme en presenciil de V. A. 
-He¡'lDosa eres y pareces discreta. ¿Cuál e.' lu [Jomure? 
-Armilda me pusieron mis padres: el vulgu me apellida la gitiJ;]illa de 01'0. 

-¿ Y tu famili~'t lIe sabido que "ives muy silla. 
-Es así la verdad, señora. De mi familia .•. Mi madre hacc veinte año~ 

que murió: mi padre no pude conocerle; tres años tellia yo cuando falleció. 
U 11 dolor;.oso suspiro y UDa (¡\grima que asomó a los üjo3 de Arn:ülda 

hicieron preguntar ti la infanta: 
-Desde que has perdido á. tu m~ldi>e, ¿has padecido muchos trabajos? Se 

mentan gralldes prodigios de tus "irtudes. 
--SI·ñol'a .•. contestó la gitana bajando la vista sin aCI:rlar á proseguir. 
-HJbla sin temor, añadió \a i[¡fauta: refién'me tu hi~toria. que td vez 

te conyen¡,;a más de lo que imaginas. 
-ToJa ella esta !lena de tenebrosos misterios, quc os serán tan illcom

prensibles como á mi me lo son; mas puesto que lo quereis os diré lo que sé. 
ft ~1i madre nació de un noble y rico judío esLablecido en S avarra y muer

to al mismo tiempo que su esposa, en la persecucion que los judlos sufrie-
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ron de los cristianos el año 439L Enamorado de su belle:m el infante don 
Alonso de Aragon. me trajo al mundo á mediados de H 16. Tres aü;¡s des
pue~ habia muerto este príncipe, y más adelante mi pobre madre no me 
ocultó mi proc:edrneia. Tenia )~ veinte y ciuco altos cuando quedé huérfa
na y ci('gamenlc enamorada de un bizarro caballero, que por incidente ha
bia llegado á mi casa la primera \'ez lJue nos vimos. Nuestros corawne" se 
entendieron, y al morir mi madre lile propuso mi a013nle casarse Lonmigo, 
á condicion de que nuestro cn!ace no fuese saLido de su faiÍJilia, la Cl1iJ¡ me 
ha ot;ultado tan cuidadosamente, que al cabo de vcillle afio:; ¡jO he podidf) 
traslucir ~ qué casa pertenece, aunque solo tw couocido (lue debe ~cr de 
las más principales. Verificada la boda, pasé á vivir á la casa que hoy ha
bito sola, sin que cadie haya ~orpl'endido mi secreto. 

"U¡; alio de,pues de casada dí á luz un niño, que su padre apartó de 
mi lade en el mumento, para seguir bajo las miwws II pariencias. Pero cuái 
fué mi desconsuelo cU:lUdo pneos we¿es despucs vino anunciaüdome un dia 
que babia el niilO desapareddo Ú llJanos de Ulla partida de bandidos que 
asaltaron el pueblo dunde se l:riaba. Desde entonces han "idu iufructuos3S 
las muchas diligelJc~as hechas eu su busca: nada se ha de~cubierto. ¡Y com,; 
si á mi corazou nO fuese ya s1Ificiente tal pena, lloro tambien hoy la DerdiJa 
de un esposo cuyo paradero i~u()ro lIace un allo! 

.AquÍ la gitana dió ~ut'lta a ,ll llanto, y la inf:wta le t1ijo: 
-Sabe" si tu e~p~)so sirve en algull partido de los que se uacen la 6ucrra? 
-Lo ignoro. sellora. 
-CoG~uélate, buena mujer, lal vez nf) esté lejos la llora \lH que tu espose. 

aparezca, y en cuanto á tu Il ¡jo 1;0 de~espere., de podedn lu1\ar; á vece:i 
/lor casos tan extrailOS ... Es fama pública qu,) nac,;:; gl'al.lJe,; prodigios coe 
diver,a:s bebidas, añadió duDa Li:OllOr. 

-Conozco. ,;niiora, l:.ts \ irlude6 de algunas yerbas, )' ).1, elUjJleo en alivi:: 
de lo.; que sufren. 

-L:Js hay tambien que pueden acurtar Id vida ~jlJ grJ¡¡;ies di.ílores n; 
síntomas muy marcarles ... dij .. la iufallla fee;ll'g~ildu L,('/l 1;, . .; l'a!;¡Jrils. 

-¿Qué quiere decir V. A ? pregunlo 60rprC¡;dlda la git;H1J. 
-Quiero d(;cír, que si me facilitases una Lebida (Iuc: Jie~e la Illuert~ 

algllu tiempo despues de tomaJa y ~in atorwe¡¡lar al Pc¡()iC:lile, pudria yo 
elevart~ á la más envidiable fortuna ... qu.izás llega~es á cOibeguir .... 

-Si V. A. tiene noticia de mi conducta en veinte aÍlOs qU¡j ha~itú tl] 
arraLal Je LoJosa, ¿cómo ua poli ¡<in imaginar que yo me pre:.tJ~e (1 un 
crimen tall llorroroso?.. l~xda!lló Armi!da con cllcrgia. 

Turbada l{üeJiJ la iufanla con tal repulsa; mas h.lt'go, recubrando ,sI: 
sereni:lad, ín~isliú tll Slo J\~IIJall¡ja, valiéndose de todn géUl~fu de halaótls y 
de a!Helluza~; pero llada plIdu eon,;<:guil' tie la gitana, y ¡jI Jin la dc~pjd¡o 
indignada, amCllJZÚlId,,ja tille ~i (llguíe¡¡ Jlega,e á traslllcit· lo que allí hJ.Li:, 
oido, poder tenid para llacerla ¡,agal' bien cara la violaciotl del secreto. 

Aterrada salio del aicáz,lr la gitalliJ. lliri¡:iélldose a ~u casa. Cu«nJo Hegel 
á ella era va cutrada la lJoche: lomó uIJa linterna, se acercó al armario de 
ébano del aposclJto en que la nuclle al!terior :-e ocultó la dama; !I:' abrió, 
tiro de un botoncito, di:ólwuladailllJllte pue,;lo en unu do lo" ~!J¿lllus, y ei 



- 42-
respa~do del armario con l~s labIas en que est3ban los frascos y redomas, 
giró bácÍa el frente, drjando fr3nca una puerta que bJbia en la pared de
trás de él. Por allí entró la p:itana, v bajando una escalera se deslizó á lo 
lcu'go de una estrrcua y dilatada galería subterránea. 

E!l lo :lIto de 13s rocas, cerca de medio cuarto de bora de Lodo3a, se 
hallaba un formilBh',e ca~til1o, cuyo origen se perdia en la memoria de los 
tiempos. H3bia perlpnecido por espacio de siglo y medio á !J casa tie los 
Almenrlariz, te::iendo en él su morada; pero en la época de lluestra histo
ria contaba ya cerca de treinta años deshabitado, sin que nadie se atrevie~e 
á pasar por su;; inmediaciones des pues de cerrada la noche. Tales eran las 
comejas que de el se réfl'l'iall, que le daba el vulgo el nombre de Castillo 
del Diu./;lu.Era f;¡ma que en más de veinte alios siempre habia ocurrido en 
su recinto alStín l:0l'l'oroso suceso el dia 2:J de Mayo. 

Se contaba enlre los primer'os acontecimientos, que poseyéndole el últi
mo v6t'l3go de AlnH'ndariz. enfermrí !ln niño de ocho á nueve meses, hijo 
tie e;;:te sl~iíor, El cIia 2:~ de 1'tIayo se a;:ravó la enfermedad, y aun algunos 
:,.segllnJtall ¡¡OC murió elnij¡o: tS lo cierto que le sacaron con mucho misterio 
di) la (:{):·a úcl p~¡d['e, le llevaron lil castillo, nadie salió ni entró en dos dias, 
y al C~iL() de ellos sacaron ~¡} ni110 pel'fectamenie ~¡¡Uo, haLiéndose oill .. 
llentro en aquel tie;npo rnidos espanto~os. En otras ocasiones, estando alli 
encerrados prisioneros de consideracion, á pe:;;ar de la extrema v igil:Hicia d~ 
~us gllardadol'e~, habian desaparecido ~in poder~e rastrear sus huellas. 

Hiela e~lé sitio encaminó sus pasos el juven Ho;irigo aeompailauo de cua
ho }¡orlllm:,s biell armados, en la nocbe que siguió á la emI'evista coula infanla. 

Erau cerca de las Joce cualillo llegó al pié del castillo. Todo en torno 
i'uyo era SilfllCio y oscuridad. S,~ apeó del caballo, le dejó con "as acompa
ñantes, y subió hasta la pU(,i"ta del castillo; estaba ceff:JUa. Un mOIllPntI:J 
zozobró <¡nlí's dC:' acercal':"e; lllas al fin se atreviÓ á dar dos veces COII el puño 
de su espada. l'tdemblaron 1(J'¡; golpes todo el recinto y nadie conte,ló. Se 
ddu\o aIgua rato; anlc~ de repelir los golpes oyóse la voz li.) una campana 
Ilamnndo a coro en un convento inmediato. 

Hepentillamento orilló uua luz en lo interior del castillo y la puerta so 
abrió; el jóvcn entró, y sin ver á nadie que le ¡ndie.ise por dl;nJe ~e !labia 
de dirigir, siguió hasta el punto en que se ballab,¡ la luz. Allí encontró á la 
gitilua y la diJO COil impaciencia: 

- ¿Cómo os encuentro tan sola? ... ¿no me ofreci~teis1... 
-Os ofrecí que hoy sabriais en esle sitio dO:Jde anoche oculté á vuestra 

dama. 
-y bien, ¿dónde está? •. dijo Con enfado Rodrigo. 
-JIuy jovrn sois, y se os debe perdonar ese ímpetu, añadió con calma 

la gitana SeguiLlme 
. y le hizo entrar en un soberbIO salan, en el cual estaba sentada la seño

ra de su~ cnidados. Corrió á ella el jóvell y, arrojándose á su" Pies exclamó: 
-¡Ah, señora, euánto daño me habei~ causado sin pensarlo! ¿,Quién sois, 

pues, que tanto os per~igue una rnalll estrella? 
-.\cfuy adversa O~ debe .;er la vuestra, cuando os ha inducido á compro

nHeros por la cau:'.\l de una infeliz amenazada de Uluerl.ó llor sus más cer-
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canos paricstcs. Poco podreis hacer en mi favOl', os lo a;:eguroj son muy 
pod ero~us mis ellemigos, dijo la dama temblando. 

-E'lai~ en tan sl'glll'O :lsilo, añadió la gilalla. qlle aun cuandl) vuestro~ 
prrseguidnrcs pf,lietra~en en este casliiio, podl'bis oculLiros doutlo no He 
gaseo á em:Olílj'(jrüS jamás. Eutre taulo, ¿no habrá medio dé aniquilarlos'? 
Decidll\l8 quielJcs son, y tal vez .•. 
-~Ii nOínb,'e es ... Rosaura, dijo la dama titubeando como ~i tralase de 

encuLril' su venLdcro nombre. Por ahorrar detalle" os diré de que son mis 
impla,ab\l:'s eLemigos el¡'ey don Juau de Aragan y "u bija dJña Leonor. 

-¡Cidüs! seriais acaso ... exclamó Rodrigo t1jando 13 vista en una de 
las puntas del velo de la dama, donde se descubrían entre los pliegues 
algunos Lla~ones de Navarra, y le pareció tamlJien Jisttllguir las letras 
deBo N. 

-T&\ vez me confundís, caballero, se apresuró á JecÍl'la dama reparan
do en la mirada JeI jóvcll y reeogienda como deseuiuadamente su velo. Mi 
nombre ya salwis que es fiusaura. 

1.a gitana nwndo oyó pronunciar el nombre de doña Leonor se sintió 
aCOIlJt'llda do UIl [rir: convulsivo al recuerdo de la del1l3ndtl d~ la infanta, 
Cre}I:'IHlo I¡ue en ella se interesaba la vida de rllbaura. Las c;:¡u-as de se
illt';am: iJ:liO la gitana no se las sabia explicar. 

La dama (l!alllé1Jlo~la nosaura, aU[]llue no fuese su Vt~rd3dero nombr,') 
cor~L¡¡ uó d,cie nd~ 6 lto<lrigo: 

- Ya veis como ¡¡nnelle contaua en vuestros comproll1i:,os 103 deberes 
que 0, li;:.iJll ti ~ervir á mi~ enemigos. 

-- el l"¡:llj:e biell nacido sabe heflfiilGar las obligacione~ de buen vasallo 
con j"s l~J lí'al c'llJallero, repuso elmallcebo. 

-y ~i ío Jc Y.ballo I)S llevas!) ;1 ser iil:;trumento para la muerte Je ql1i\~n 
os iuvoc;.¡!Ja como caballero, ¿I¡lié haríili~ entonces? preguntó llo,;aura dejai¡
do e~t;qJ(jt' un ,;u~piro. 

-E¡Jlu¡;ce~ .•. ¡me "treveria á todo! ... hasta á la rebelion, .. contestó con 
frenesí ltuJ;·jgo no pudiendo repriu:¡jl' la ¡;ensaciou que causaball en su pe
dos IJ:, palabra3 de la dama. 

-::::¡ ¡¡;ora ponerme á salvo r,ece~ilaseis gente de armas, ¿podreis contar 
con ali:íLJ [JI)S brazos'! 

-do,; millamils hay á mi dispo~icion; ordenad. 
-Cum~lJta caballos serán sulicientes. 
-¿Cuál es vuestro desigrJío, seilOra? 
-(.lUG me aeompalicn á llarceluna. Para esto I~S m~neste~ que sean mny 

vue"llv,,; vea si poLleis conseguirlo. Cuu dineN podreis contar; ¿qué os 
i1al-¡j f.¡¡l:¡: 

- L :lía, sitio y hora, dijo ll()(lrigtl. 
- Dellt:o de seis tlías, conlestó ilos<lura, al pié de e~te castillo, á las 

ocho dl~ ia liueue. 
-VIJ.~¡r;J Hlluntad será cumplida. 
-El.trd<lllto, HU voinreis á verme; podrÍ<ls comprometer mi st'guridaJ. 
-SI a~í lo Ul,.mu~is, señura, por UÚIS liue Illé Cue:ile cumplirlo, sercis 

obe:ll'rll!a. 
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Una fuerte y atronadora voz de Alto iquién váJ resonó fuera de! casti

Ho, extremeciendo á los que se ballaban dentro. 
-Somo3 perdidos! exclamó Rosaura. O,¡ han visto y vienen á perseguiros. 
-No temais tal. ~adie puede sospecllar de mí. Al contrario; e"lny encar" 

fado de una com¡~;iün que donde quitll'a que me encuenire llevo U/' ~alvo· 
conducto. Quedad con sosiego, hasta que vuelva dentru de sei~ d las. 

-Venid conmigo, seiíora: á mi lado estais segura, dijo la gitana dirj· 
giélldo¿e á un extrelllo del salúo. 

Rosaura la sigui!J; las dos entraron por una puerta que figuraba un es
Jlejo: esta volvió á cerrarse cUJndo aquellas bubieron pa~ado. 

Hodrigo salió y supo que habiendo atravesado cerca del castillo una 
partida de las que circulaban pOI' todas partes en aquel tiempo, ios de su 
escolta habian (h:uo la voz. Mnntó á caballo y se dirigió á !la.';o doble rio 
abajú, drjando en el castillo la ternura de su corazou, y llevanJo ea cambio 
ell'CUlUrdímicllto de su próxima traiciou. 

CAPITULO m. 

La gitana y R!)(lrigo en Barcelona.-Ulti?na voluntad, del p1'íncij" 
Oál'los.-NtWU<J8 m/iste'l'ios.- Uné¿ ráfaga de l'uz. 

as de seis dias habian pa~3,lo desde 
que Hosaur;¡, LompromcticndJ ¡jI jÚVCl1 

Houl'igo, habia proyectado Íluir de SU" 

enemigos saliendo Je N<Jv;¡r,'J Serian 
Illil doce dela mañana, cuando UO,I JJlJjü:', cubierto 

:. el rustro con una tliqui!ta blanca, f'otr.;ba eu la~ 
'6ukrías del antiguo IJalado Je los \?onde" de .Bar .. 
criOlla. 

PO{'o" pa:Jus habia dado en aquel rerinto y 89·-

. liiJ á 5U eucuentro uu bizarro l~ab3llew t'ú tr(;je de 
gHPI'l'3.. La IlJUjer ,!ui,o p",ar adelante; pe~j) al fijar 
~I¡ \i ,tú pur eutre 105 pliegues de la toqllllla en el 
st'lllb:aP.te del guerrero, se detuvo ilumiraua. 

-¡non Roo ri~(}: f\XcJamó, 
-¡La ¡:;itaniHa! l,rollUllfió '-'1, hahiendo reconocido en la voz á la gitana. 

¿CÓWIJ en este ~it¡'1 y en sen~ejanle 1l10111CIl1O? prosiguió. 
-S. A. el prlncipe .Ion Cinlll3, dijo la gitana drscubriendo su rO~lro. me 

Ita dingido una til dl'll Jllandándome venir á :3U pillacio con precipitacioD, 
iguo!'() el motivu. 

-Tal vez ha hl'a sido el t'stado de su salud, que tan cerca le ponía del 
sepulcro, y sabien¡lo \'utHra prodigio5a ciencia querria valerse de vuestros 
medicalllenl()~; pero ya dt'sgraciadamente lIegais tarde.,. 

- ¡Cómo! intel'rumpió la giluna con un grito involuntario. 
-Como que no hay esperanza de que llegue á h noche. Al dia inme-
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diato á nUl'stra despedida del c3stillo recibí una órden para ir al momento 
á la corl\', domi\', S. M. cll'ey me :lguardaba. Pasé allá inmediatamente. 
Ya sabreis que el principe don Cárlos estaba prisionel'o en Zaragoza como 
rebelde al rey su fllldre. 

-lla,la este momento lo ignoraba. 
-Pue~ haCll mLÍs de un año fué encerrado en una fortaleza, y al fin 

S. M. 3pia rJallo COIIIO padre, accedió á las capitolacione" que tiempo há 
~olicitah;"l11 los catalanes y le dió la libertad. Yo vine encargado de su cus
todia, De~de el dia en que salió de su prision el desvt'nlurado príncipe ,.;e 
nolaron en él "i:,ibles muestras de enfermedad. Ning,lO Dléllico ha podido 
acertar la causa, y de dia en dia se ha ido agravando en términos de llegar 
hoy al (''{[remo que os he dicho. 

Un sudor frio y un ettremado temblar emhargaron las facultades ~e la 
gItana; quiso hablar y no acertó; quiso correl' hácia la cámara del príncipe 
y no pndo moverse. La causa de s~~mejante 5ens~c¡on no SlIpO ella esplicar
sela. ¿Que ~entimientos pndia inspirar la muerte de un prlocipe á quien ni 
siquiera cOllocia? ¿Qué afinidad podia haber entre él y ella? Esto la gitana 
lo ignoraba. 

Sin embargo, un seCl'eto impulso la arrastraba hácia la estancia de don 
Carlos, y haciendo un violento esfuerzo, se dirigió á lo largo de la galeria 
dicirndo á ilodl'lgo: Corramos ... quizás, todavía sea tiempo ... 

Rn!lrigo !ambien esperimentaba en aquel mOIDt'nto una seDsacion qua 
1e era dw.:onocida: solo se podia comparar con la flUé se agitó en su pecho 
la primera vez que vió á Ro~aul':l en pre~enc¡a de la gitan:t. 

- Veamos, pues, dijo; y sosteniendo el paso vacilante úe la gitana llega
ron á la antecámara. 

-E,;prrad aquL •• la dijo, y él entró. 
Cuan,ln la git3na quedó sola, se agolparon á su imaginacion una multi

tud de pen;;(1ll1lellítJ~, y nI fil!, reuniendo idea~, reflexionó: «Al dia siguiell
te de ffi:lnil'estarme la lIlfaut;¡ dolía Leollor su execrable proyecto, fué lla
mado á la córle don llodrigo para cu,;tolliar al príncipe, que salia de una 
prision. Dt'sde cntollce~-; está enfermo ... no han acertado á curarle ... ha 
perdido lentamente la vida ... y la pública VOl ha seiialado sit~mpr~ como 
enemigo de su hermano á doña Li~ollor ... jOu!,,, no hay <luda ... ella ha 
sido')) Y dl~;;plo!lló su euerpo sobre un silLJn. Dos gruesas lágrima;; empa
i1arOt~ sus ojos. 

Uodrigo ~alió. pálido, desencajadu, trayendo en la mano una \:ajita de 
concha con guarnicione" de oro. 

-Ton1l1t1 ... buena mujer ... dijo pronuncianuo con dificultad; eump'id 
fielmente ~u último deseo. 

-¿Uoé slgnífica'?.. esplicaos ... le interrumpió Armilda aterrorizada. 
-Cuaudo cuiré en b cámara de S A., prosiguió Rodrigo, llegaba el 

p,. r:c¡¡1C Ú sus últimos momellto~ ... su:, ojo~ eri~l.;lIl!1os v;ljZaball de UH!>:I 

\lij'" laJo, ('·3m\! bu~calJdo COiJ impacitIH.:ia un objd\! en que fijarse. Dl'S Ó tí '." 
vel:CS qu:~o llalJiar y un copioso slldllr le ;;,:fuca:,a ... Por fin pt;tlo pronu;l-
ci3r ClJll voz muy apagada: «A.nnilJa ... la giLlna .... Yo, CO!lÓcieliUO <pe 

hablaba dt: vuestra tardanza, me 3prcsul'é á decirle: "Señor, allí fuera espt'r:l 
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vuestras órdenes. Si quereis ... » Inclinó la cabeza, y cerrando SllS ojns con
testó: «¡Ah!. .. ya ... no es hora ... Tu mano ... Rodrigo ... » Yo le presenté 
mi mano, la tom6 eI~tre las suyas, entreabrió los ojos, y cla\'¡lndolos en mi 
frente añadió: "E:.;ta cajita ... (la tt~llia debajo tIe la almohada) á la gitana ... 
que la lleve á mi bermana doñ:t llanca .. , importa mucho a Nuii;) .. ' á SI) 

hijo ... al príncipe Cárlos •.. » Volvi.& á Cí'lrar los ojos y Sil c'~erpo se 
aplomó: el alma subió á la gloria. 

Largo rato permaneció Armilda como perseguirla de nn vértigo, helada, 
inmóvil. Cuando pudo récobrarse, tomó la cajita con cierto enlu-iasmo, la 
~\Iardó etltre los pliegues de su vestido, y dijo á medi1 voz: «¡ Es inlílfesanle 
á Nuñu!. .. ¡á mi esposo! ... y su hijo ... para doña Blanca ... ¿qué misterios 
son estos? ... ¿Y oondc está doña Blanca? preguntó alzando la voz.. 

{todrigo, para aplacar algun tanto su agitacion, la dijo: 
-Despues que, declarada la impütencia de su esposo don Enrique, rey 

de Castilla, rUt~ di~ue1to el matrimonio, volvió al bdo de su padrl' tll,n Gas
ton de Ftlx, hijo mayor de la infanta doña Leonor, condesa de FII'\(, y p~r 
consigmeute nielo del rey de Aragou, concertó casar~e con la i¡¡f¡¡!lt 1 íIlag
ualena, lierllJana de Lui:; XI de Francia; y eu los contratos matrillloniales 
se estipuló que la prince~a dofla Bianca se habia de casar con el dmllle do 
BCIT1, lWl'mallo Lálll\¡ien de Luis Xl. Ella se resistió á lal contrato, diciendo 
la querian esclavizar al dominio del francés, con objeto de que Jo,; condes 
de Fox a~eg¡;rasen su sucrsiOll en Navarra, con perjuicio do los derechos 
legítimos que 1lIla tenia. El pao.re in~i8tió en obligarla al cumplimiento d~ 
lo tratatlo; y por úlLimo, la hizo partir hácia Francia, bien escoltada: ella, 
sin embargo, halló medio de fugar~e. Fué desde entonces acusada de com
plicidad en la rebetioa del príncipe dirunto, se ocultú á ¡os partidarios de 
úon Juan de Aragon y se ignora su paradero. 

-Pues necesito, como veis, averiguarle. Yo vuelvo á Navarra. 
-Concluido ya el sen'ieio que ¡j(lui me detenia, yo tam-bieu lwbre de 

volver; pero no rccihiré la oruen hasta que se celebren los funerales del 
príncipe. Si ílguardais. iremos allá juntos. Entre tanto procuraré descubrir 
lo que fuere dable acerca úe deña Blauca. 

Condescendió de buen grado Armilda con la proposicion de Rodrig~ 
.,. se despidió basta recibir su aviso. Salió del palacio llevando ell Sil pecho 
el cruel aguijon de encontrados afectos: una irresistible atraccioD bácia el 
principü difunto y su hermana doña Blanca, sin conocerles, ni comprender 
el motivo, un ouio ilimitado á la infanta doña Leonor, atribu) éndola la 
muerte de su hermano; el tt'mor de que la cajita encerrase algun grave in
fortunio para ella y el drsco de hablar á la princesa. 

En el in~lrHlle de fijarse en esta úllima idea, una ráfaga de luz ilumine) 
su pen~amiento. diciéndo5e a si misma: ,,¡Gran Dios! pOdria ser ella ..• la 
dallla del castillo, tan per~eguida por la infauta ... ¡Oh, Sl.,. bien puede S4ll', • 
(tolia Blanca de Navarra! 
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CAPITULO IV. 

Reb(},irYn !le los oaf(dwnes.-Sorpresa ele Viana.-LaB ruinas del of-u;tilt". 
Lrt p7'inoesa en el oonvento. 

- ----r.~, ~ -'. ~ Apt'nas corrió la voz de la muerte 
-=::-- ,~" del pi ílH:ipe don Cárlos, taman-
"\ " ' "do cuerpo los rumores que des· 

\ de el principio de su enfermedad 
habian sonado de envenenamiento por 

~':i-~" I \'-;'_ -¿ parte del rey don Juan ó ~e Sil hija d~ña 
~ ~rc:.~J., ~I -:(~";: Lponor, est;¡lló uua forml~lable rebellOn 
:::t~'-)'-~¡¡¡J<,;:0;- ¿~ ~,< cntre Jo,;; catalanes combllJados cün los 

ríavarros de la faccion beamonle~a, y auxiliados por el roy dún Enrique 
de Castilla con mil quinientos caballos, se puso al frentü el cOll1endad(ll" 
don Gonzalo de Saavedra v marchó contra Viuna, dOlllle :i la sa7.0n se ha
llaba dofla Leonor, bien ¡Jef~ndida pOI' el f'jcrcito v pericia del cOlllleslahle 
MossclI Pierres de PlTu!la. 

lJú,ose de illleligen~'ia don Gonzalo con:algunos partidarios suyos den
tro de Vianil, y cOIJL,elló que cuando tos catal,mcs IIl'gas~n á las inmedia
ciones de la ciudad, :}lgunas parlidJs de aquellos di~frazados de b~ndidos 
se presentasen á robar L'll los pueblos de la parte opuesta:Jl ca millO flue 
ellos llevaban. 

Con este ardid, el dia co[}n~llid() salieron grandes fuerzas del ejército 
real á perseguir á los bandidos, y atacando de repente los catalanes á las 
desmembrada~ fuerzas que quetlubau denlro.de Iu. ciudad. lograroll causar
las tal espanto, que muy poco sostuvieron el ataque. Prineipiaron á desam
parar la poblaLion por la parte opuesta dt>l asalto, llevándose á In inf,lnla 
para punerla eD sal vo; pero acometiendo por <Jquelltl p~rte los di~frazad(:s 
de balldidos, concentrad~s sus fuerzas, acuchillaron al mayor" número, que
dando en su lJOJer la iurauta. 

Luego que don Gonzalo se vió dueGo de Yiana, y, lo que era de mucha 
más importancia, telliendo á doña Leollor prisiunera, la puso en un con
vento por eleccion de ella misma, guartlámlola todas las cODsideracionrs 
debidas á su raugo. 

MielJlra~ en los alrededores de Viaua pasaban los sucesos que acabamos 
de referir, se dirigiau por el camino de San ,\drian, en dil'eccion á la ciu
dad aquella, unos veinte ó treinta guerreros perfectamente armados. 

Al frcnle de aquel pclolOU de soldados se distinguia un grupo asaz iute
resaote. Un jóvcn y apuesto cahallero de armas relucientes y rojo plumaje 
en un brioso cauallo, aliado de ulIa morena y het'mo"a gitana, que con 
singular gracejo refrenaba su alazan. 

Fácilmente llcbdn comprendido nuestros lectores que aquella parela 
era Rodrigo y Armi!da. 

3 
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En el momento de pasar jnnto a las pal'eues de una pequeña aldea, 

situada en el costado derecho del camino, dijo el caballero, reanudando una 
conven:acion al parecer interrumpida: 
-IE~ extraño ese suceso! Con que decíais ... 
-Que aquí en este pueblo fue. eu Carear, donde hace diez y nueve años 

desapareció de la casa de sus padre~ un niño de ocho á nueve meses, cuyo 
recuerdo me I!ena de terror, <lfladió la gitana. 

-¿ y por qué asl? .. ¿Cómo fue ese t'obo? 
- Una infeliz gitana que residia no lejos de aquí, hacia ya más de un 

mes que no veia a su esposo, ausente sin saber dónde, continuó .Armilda. 
-Scl'viria, tal vez, el marido con algun capitan de malandrmes. '. la 

interrumpió Rodrigo en lOllo burlon. 
-Ignoro dónde serviria, re,mso Armilda ofendida de la expresioD; pero 

aunque c3sauo con una gitana, si hubiera tenido que servir, pudiera hitn 
haberlo llecho al lado de su principe ó su rey. 

-ADelante. grario3a gitanilla, d:jo el jóven sintiendo el reproche. 
-b~ gitanilla vió Ulla lllaiíana Nlli'Ur en su casa un hombre embozado 1 

la entrego un papel en que se la decia que, sill pérdida de tiempo, buscase 
;\ un niño de aq uella edad, le cogiese por cualquier medio sin reparar en 
()b~tá('u:os y le llevase con preCaU~H¡¡1 y de noche al pi0 del castillO de 101 
Almendariz, que hoy se llama del Diablo. 

-;Cón)(¡! ¿al castillo de mi familia'? preguntó con asombro Uedrigo. 
-Sí. Aq llel sillo era el seilo,buo siu duda por mas solitario 'f seguro 

que :dgUll otro. 
-¡E,o es bdiTUI'()SÜ! la gita;¡3 p",!,l baber ofrecido cumplir lo que se lo 

lllJlldJtJa y «in seguida dar parle al ;jO tJi'l'oa dol' . T<J! vez por la tetra .•• 
-Seilalaodll á la gitana el térrnlllU de dOb días pai'a rjecutal' el robo, se 

le amenazaba con que si al espirar aquél Fluzo no habia Hev<Juo el niño, S~l 
marido, que se hallaba bien guard:;do en poder de quen la dirigia la car
ta, pagaria con la vida la negativa. como asimismo cualquier paso que die
;a para descubrir algo. 

- Ll:l'gO seria cierl:; que la persona malvada la relcnifl ... 
-l'or lo tlJCL:QS sab~a el moLivo de sU aasencia, siguió Armilda, y conta-

ba pOI' seguro que atlles lie ios du,; di3-s no se babia de presentar á su mujer • 
. :- y ella, inli:llidada, ibu5CÓ el niiio! 
: -No IJ quedaba otro camino. \::1 primer dia no pudo hallar ninguDo 

de las circunstancias pediJas; perú 'Ú ~:egulHlo, \'inieudo á Carear, ape.nus 
habia entrado por una tie sus cal!,;", 'lió a la puerla de uua ca~a una mu
jer' que !lcyaba Ni lus Lrazos Uli niiiú l<li como ella 1.)ll~Cabil. se quedó cer
ca de la puerta la gitaua pcns;iildo t~: wodo ti,) hacerlo, r su estrella la 
frltu<jucó el paso. A pocos mOtúlól,LJS :.~¡ió Jo la easa la mujer sola, dejan-o 
;10 la r)\l\~I'la e:llr~abiert¡¡, v marchó 6 l \ largo de la c;¡II¡,. La ~¡l3[}a. entró' 
Lon sUllla prcl'aucion por si I1iJ.Jia wa~ ~;<.:rsolla~ eu IJ. Labit;¡cio!l; pt'ro soló 
,'IlCl)nlr,' al uiü'J d\Jl'Inillu él! su ci:nl,,,. !..a cogió [ll'I.dpit1da; cúrrió á la ca
¡¡e y ¡¡¡,elJ lo se \'iú e'1 el camp\J, ~"Gllra } a ~e ~er pen';églutÍa. Ea a!IUeHa 
¡'(,ei:;' r,·(¡j¡ió !a criatura Jdank Jd c;.¡;;dk \!¡ que tabla llc\ado la carta. 
Era la noche del 23 OJ' l\layo. 
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-tY no vió la gitan1 f\i entraban en el castillo? .. 
-El hombre se perdió en la oscllri(iad. 
-Se cucntan cosas admirables del tal sitio, continuó Rodrigo. Tiempo 

há que mi familia le abandonó, y nadie se atreve á penetrar en él. Perof 
¿cómo es que Yl)S pudisteis entrar con la dama en la noche que yo Cuí? 

-En mi habitacion lJay una entrada secreta á un subterráneo flue comu
nica con el castillo. Ved a[tI cómo he creído que aquel era el asilo más se
guro donúe podia úejar á la dama doña Rosaura el dia de mi s~Jlida para 
Barcelona. 

-¡Tened! (lijo repentin3mente Rodrigo, como herido de nna saeta. 
Esas vuestras últimas palabras me traen á la memoria circunstancias tan 
notables ... 

-¿Con respecto á doña Rosaura, direis? .. le intemHllpió la gitana, que 
de una vez habia abarca(lo t:l\lo el pensami(~nto de lloJrigo. 

-¿Recordais, la dijo c~te, que me piuió cuarenta caba!los p;lra que la 
acompaiiasen á Rarc¡>lona? 

-Lo recuerdo; y la cir~(m~tanc'ia de haber de ir allá el pl'incipe don 
Cárlos ... la perH'cl!eio1] el!'l rey y de la infanta ... 

-y ciertas ~eiiJles IJlle yo ~of'pren:l\ en su velo ... añadió RoJrigo á 
quien cada prueba Ilue ILlibba en favor de sus sospechas era un dardo que 
atravesaba su cor;¡zon, era llila b:llTerJ. ql1e se alza.ba delante de su dicba. 

-Si. .. ella debe ser ... e(,;¡litlu'¡ Armiléla. 
-Decidida á que ~;e aclaren hoy mis Judas, me dirijo esta vez al casti·-

110, reruso el jó\'cn. 
As era, en efeclo: llegados ú Lodo-a torderon el camino hácia la dere

cha y marcharon en dirrcdon al ca:;L"tiio del Diablo. 
Era más de media tarde cualido to~ah[lll al pié de la montaña. ltodríg\1 

y Armilda lc~antaron sima!Un' a:ncntc !o~ ojos :í la cllmhre y un penetrant(! 
cbillido do la gil8na y rurioso estremecimiento ¡Iel guprrero, hicieron r tro
ceder á los caballos. Volvieron á mirar creyendo ,~¡~eria un sueño locliue 
S8 ofrecia á su visla; pero se convencicfon de que solo era la realidad. 

Grandes monlones de rnina8 y de cenizas humeantes les bicieron cono
cer que el castiUo babia sido presa de las !Jamas. 

Es inesplicablc el Jalor ([ue sufrieron ambo;; no slbiendo si la dama 
aabia perecido en el incendio, ó si habria caido en mallOS de sus eoemigos. 
En cuanto á salvarse no parecia verosiulil encontrándose sola, desamparada 
y perseguida con tanto empeño. 

Si en aquelmoment() le hnbil.'!':e salido al pa,o á Rodrigo el mismo rey 
en persona, el jóven e3bailel"o hullíel'a olvidado todos sus deberes y con el 
mayor denuedo habria pereddo mil veces, si posible fuera, por vengar a 
la señora de sus pensamieatos. 

Largo ralo estuvieroil contemplando l3n horroroso espectáculo sin a\re
verse á dar uu paso, cual si U!l poder invisible les hubiese clavado en aquel 
sitio. Era la noche. La luna, que asomaba entre celajes, daba un pálido 
colorido al triste cuadro que acabamos de bosquejar. 

Un ronco y acompasado rumor, filie aumentándose por grados anuncia
ba la llegada de algllu ser viviente, hizo saü,· de eu ellagenamieulo á Rodri· 
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eO' filó una fuerle sacudida como SI despertase sohrecogido de un sueño, y 
reconcentrando toda su ira, con voz Lalbuciento casi dejó percibir á la gi
tana estas palabras: 

-La infanta estará en Viana, .. es de noche ... nadie podrá sospechar d6 
mi ... llevo treinta caballos, y si me 80B fieles ••. ¡Con menos habria bas
tanles! ¡Marchemos á Vianal 

Picó espuelas al caballo, pusiómnse eB marcha los soldados y se diri
gieron por la falda del monte, 

Pocos pafios ha bian da(lo, clJaudo se encontraron de frente con un al
deano que á buen trote cabalgaba en una mula, El hombre, al encontrarse 
delante de las ruinas del castillo, se santiguó tres veces, ocultó la cabeza 
entre los hombros. b3jó el ala del sombrero, y aceleramlo el paso traló de 
alejarse pront~mente de aquel recinto; mas fué tleknido en su carrera por 
Ull ,,¡alto ahU" dado con voz firme y sonora, 

Quedó el caminante inmóvil, comunicando su pa\or á la mula que no 
"O\IIÓ <Í moverse más que si fuera de piedra, 

-¿Quién vá allá? 
-¡Iüvarral contestó intimidado el hombre. 
--i~a\'alTa y Aragon! repuso Rodrigo secanli'nte: pAro el bulto no se 

movía, y Horlrigo, mandando llacer alto á su partida, corrió con la Iijerc'la 
de un gamo l1ácia el ullltO, dispue~to á enristrar la lanza. 

El \¡lIano, al verse encima el golpe, exclamó: 
-¡D:'!eueos, valerow caual!cl'o! ~oy UD hOIllDre indefenso ... 

Hodrigll, Ilegatldo tí él, se detuvo, diciéudole: 
-¡Adt'lante, uada Lemaisl. .. 
--Es que ... ya ve vuestra merced ... replieó el villano quit;llldose el 

s()wbrcro, elitamo3 en unos tiempos ... y las cosas que succdcll ... 
-¿S~)is del paí~? pregulltó ei caballero 
-Para servir tí su mereed: si en al>\o puedo ... 
-DeciJme, quién na quemado ese castillo? Sil sabe pr,¡- qu¿ ha sido? 
~1il6 el villano con a:iUmDrO al guerrero, y dl:spue:; de un momento de 

silt'lli;io, dijo: 
-Parét:cme, señor, que su mc¡'ced velldrá de muy luengas tierras cuando 

n0 sabe ... 
- Así es la verdad, nada sé. 
-Pues el dia del asalto de Viaua, los enemigo3 do la princesa, quo sin 

duda stlbian donde se ocultaba ... 
-¡La p:'in~esa! ¡estaLa oculta!. .. 
-Cabal, prosiguió el villano; en ese Cilsti Po. 
-Yiuieron, le iueenJiJfoll ... üuerrullilliú lluJrigo. ¡Y 1:1 dama estaba 

dentro! 
-Sí, señor, dentro, creyendose bien segura ... 
-¿ y murió entre las ruina:;? .. exclamó f¡'éll('tico Rodrigo. 
-Ca, . , .. no, señor, La sacaron, qtlem~ron el castillo y se la He-

V¡¡rOll .... 

-¿Adónue la llevaron? se apresul'fI á preguntar el jóveu. 
,-Al convento de las hermanas tlO~pltalarí¡:". 
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-¿ y de alli no ha salido? ilo sabeis t:ierto? icuándo ha sido e90'{ pregun-

talJa irlll13cienle el caballero sin dar tiempo á la respuesta. 
-Su mllrced, señor, crea lo que le digo. Hace cuatro dias que rué al 

convento ... y de 3tH no saldrá tan fácilmente; porque los enemigos no son 
gente que 8P. dobla tan ainas. 
-E~lá bien. Pr,tseguid vuestro camino: ¡basta! dijo Rodrigo clavando 

la~ e~pnelas al caballo; y haciemlo á la escolLa seña de que le siguic~e. 
volvió las riendas á la derecha, bajándose la celada en el m()rnenlo de pro
nunciar con voz aterrauora: ,,¡Al convento de llo,;pitalariasl» 

CAPITULO V. 

Iil convento de Hi)gl)it(l)([I'Í((,,~.-La d'ww tapada.-Encuentro ine.gpe
?w.lo -El ,¡'c,:,cL¿le de la 'infan:a, -lYueuo mistm'io en litera. 

:;;'~;J1~~."~~¡"':iI' '.'., {~[:~~ m'a de la madrnga,la era cuando por la 
"·i .. '_,_-~-=-, '. (l.,~t: c~l'a!era de un claustro, débilment,e aJum-

'1; hraelo por la escasa luz dd una lampara, 
.! i ""~ bajaban dos persona~ con recatado t\deo
. cio. La una, cubierta la cabeza con un pequeñll 

lIhrpril10 y envuelto el cnerpo en un bl'gú 
. J311tJ 111 gro, déscuhria entre sus pliegues IW 

¡ábito de I'eligio~a. Iba cogida del brillO du IW 

il vestido de limpia armadura; el cual, a~i~n
o el puñ,) de su espaela, mirdba caulelosallh~nle 
H torno su yo como dispuesto á desenvainar ~t 
cero ~i ¡¡[guíen se le acerca8e. 

_ Toda, la,; puertas estaban francas á su paso .. 
Llrg;1I'oll á un P;llio t~ll dondtl h:Jbia \lIlJ porcie,n de soldados, y Jirigién
I:ooe a dks ti cJhalltoro , elijo tn tono ti,) :superioridad: 

-El 110 .\n,a, el dn Aguirre, Puellf!s y el de Garro, que me sigan. 
S:ilierun eUlI e la, Ji la., los CUillru llombrallo~ y montaron en sus caba

¡!,í," Sigu.\'l'olJ detrá~ ¡ji' ello5 la religiosa y su acompañante. A pocos paws 
e"llHi"loll ell la pcr ll:l' a del claustro. 

Pur in,tiluto de a j!lella Crden habia en el convento un cierto núm~r\i 
de lileras para comlucir á los hl'spital~s á los elifermos. Una de ellas agllar
liaD.! f'l] b purlerL.I: la religiosa la ocupó ~in dl·.,cubrir~e el rostro. 

El guzo t:Oll que p01' ai¡uella VI:Z marcllabJ Hoo rigo ~ulo poJr.i compren-



-::22 -
derse SI se atiende á que, poseído de una cruel desesperacion cuanuo vió 
las ruinas del asilo en que babia contado segura á la dama, habiendo descu
bierto su paradero, la tenia otra vez á su lado, arrancada de las manos de 
sus enemigos. 

No sin un grande arrojo pu~o el caballero conseguir el objeto que an
helaba. Cuando por boca del villano supo dónde se hallaba la supuesta 
princesa y se dirigió al convento, se separó de la gitana conc~r!anLlo con 
ella el sitio que volverian á verse, y la dió para resguardo seis de sus sol
dados. 

Fiando á su brio el resultado de su intento, llegó á la puerta del mo
Ilaslerio. La luna ya se habia ocultado: todo en aquel rt>eÍnto era tranqlli
lidad, no sospech:mdo nadie l1ue pudie~e baber quien 1<1 turbara. Cou este 
descuido logró Rodrigo sorprender á un centinela que velaba en la entr:FÍa 
de la pürtería; cuando. el soldado. qlli~ü gritar, ra la punta de la espada 
dd intrépido. j')vcn t!'traba en su garganta, y los d~más guerreros le babian 
cercadu. I!lmcdiatam~nte saltaron to:jo~ á lierra, y ('n(~o!llendado" los caba-
1101 á linos pocos, los demás se arrojaron tietrá:;; de Hodrigo sobre un corLo 
numero. de süldadüs que dentro. babia. 

No quedando ya qukn se le op'lsiera, encerradüs lüg prisionerüs, corrió 
el caballero. en alas d,} su deseo., f¡an'1upándüse las puert~s de! clall~tro á 
fa vor de una órden ioti mada á las hermanas. Poco luvo. que andar. N () bien 
habia entrado) en el claustro. principal, cuando vi6 vcnir á su encuentro un 
bulto, al parecer de ho.mbre, con el sombrero. hasla las ceja~, embüzado 
en UD9 capa, que 8e le acercó diciellllo en voz apenas iotelegible: 

-¿Sois vüs? .. ¡Ah, Rodrigo! 
El júven conoció la Vo.Z do una mujer, aunque no pudo distinguir la per

Mna. Fijó rn ella su ,'i;la, y entre el cuello de la capa descubrió un velo 
b'anco y en las puntas algllnos hlasones, iguales á los que vió en otra ocasion 
e'l un velo semejante. No dudó haber llegado 81 término que deseaba, y 
rebosando de júbilo, contestó á la dama didrazada: 

-Scilora, si, yo soy, que arrostrando mil peligrüs, vengo á salvaros. No 
p:~rdamos ti~rnpoi sa!gamos de &qui 31 momento. Tened mi brazo •.. agar
raos y vamos fuera. 

La dama se ocu~tó por completo el rostro entre el manlo, y asiéndo.se 
del caballero salierün sin hablar más palabra, co.mo ya hemos visto. 

Cuando estuvieron en el camino., se di¡'igieron á buen paso po.r un estre
cho sendero y llegaron pron~o á un pequeño easerio en medio de un espeso 
bosque. Delante de una de sus casas hizo alto la partida. Rodrigo se acercó, 
dió tre:'l gülpos con su lanza en la puerta, UII ligero ruido se üyó en la parte 
de adentro; el caballero hizo so.Dar tre8 veces el puño de su espada en 1'1 
metal de su armadura y al momento se abrió la puerta. lMrás npareció 
una mujer y en el fond9 de la casa se descubria un ligero rcsplanilor. 

Rodrigo se acercó á la litera, abrió la puertecilla y dijo á la dama que 
iba en ellJ: 

-lIemos trIUnfado) señora; estais en salvo: no. 0.3 descubrais y entrdd 
sin temor en esa casa. 

La dama hizo como el caballero la prevenia y entró. La mujer Que 
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nbri6 la puerta guió bácia el sitio en que so veía la luz. AIIi. Rudrigo, St. 
ilalando á un sillon que habia junto i una mesa. dijo: 

-S¡~n(ao5 y descansad, seüora; podeis descubriros y ved qué ordesaii 
á quiell solo cifra su ventura eD sacrificaros la villa. 

-Gracia~, buen HoLlrigo: ya sé cuánto os dt.'bo en esta ocasion y la fide
lidad con (Ilie haueis servido tamuien á vuestros rdy~S. t.lijo la dama dejan· 
do caer el embazo al redillar~e en el SillOll, ¡que el cielo m.e permita daros 
un d ia la reCOiD pensa! . 

Imposiule seria uescribir las sensaciones que expel'imentaron en aqttel 
momento aquellos tres personajes. 

-¡La git<!ua!.., griló 1..1 dama, no pudiendo reprimir el disgusto que l~ 
cau:>aua ellcunLrarse impensadamente al la10 de ArmilLla • 

.E.ta, cual si á su visla hubie~e aparecido momentáneamente UD horro
roso espectro, retrocediu aSil:otada, ~x.clamando cou un aóuuo chillido: 
(¡doña L('Ollor! .. 

-;Lit infJutll prouun~ió Rourigo, no plldienJo disimular el impelu de 
~u asomhro y Je:;e~p0raCllju. Luego llldiuú la cabeza ilobre su pcchlJ; un 
frío lt~mulor ¡,Hl apodero ,ie su persona y quedó anonaLlado bajo la púJeruill 
inflllf'llcia de un v~rtio,J eruel. 

Era, ell decto, la ÍI,fanta doña Leonor la dama tapada que Rodrigo 
habia ,,~¡cad() del convénto. 

ClIotlllu ;Hluella Sí~üora recobró su habitual serenidad, DO sabiendo:í 
I!ué "triuuir la impreilion cau~ada por su ¡Jresellcia en aquellas dos p,3fSO

nas, se aprcwró á dL~Clt' á la gilaua con espresion significaLiva, dirigiéilJula 
ilna imllOllt'nLe mir;lda: 

-Sin dllda, gilanilla, qUtl no e~perilbais en vuestra casa e!lta visita. 
Ignoro las razones qUe habrá tenido para traerme á ella mi fiel sorvilÍ¡)l!' 
nodri~o; pl~ro juzgo que al baeerlo tendrá tautaconfianza corno en la sUY",. 
'! _ .. no hay por qué mi presencia deba intimidar lA nadie. ¿Qué os s[)rprenJ.í:l~ 
Rodf'I.!:(¡? ;¡;a,.o._. 

El eabJ!lci'O no la dejó prose¡.;uír. lIabiendo tomIllo en ar¡u')\ corto 
espacio una llücva reso!ucioo, deseaba ya salir cuanto antes dol COlll-
prorniso en tiue tan impensadamente se babia metido, y la irü\}rrulllpió 
tlicienrlo: .,,' 

-En c.;L(\ ca~a, señora, e~tais fuera de todo ri0~go. t;,;ta burma illi.ljer uo 
podia Hllal!:in:u' el aHú hVn,lr ¡¡lie boy la couceJe V. A., Y asi su sOrpre5,ít 
('s muy nCilural. Yo flor mi parLe eonneso que no lIC pOlÍlllo contener nü 
sni~f"c('iolJ al ver ú V. A.,. ca esto 'litiu .. , y más ha'úwnJú yo llegado al 
Ctlfivenlo 6in tener llotic;il .•. 

-¿No s~brlais, rt:puso la infanta, que acomotiendo los rebeldes á Viana. 
,uve Que salvarme 1¡¡;yclldo disfrazada al ca,~tillü de lo" Almendal'iz? 

--T\I,lo (3,) lo íg[joraba, contes~ó HuJri~o. 
---PUl'S II ,L¡é¡¡(¡o;w'. sin duda, (;ouodJo a¡glllw, allí me fueron . .;iguieu-

do. Corta e inútil fué la. reslsleneia que pudierun fJpOller lo~ mil):'; \'enci
dOii por el ma lor número de los cOlmarios, hube de ocultarme en uno de; 
los más rtlil'at!o;; apOSt~nto;¡ del ct1::.tilloj IDas mis eIlcmió')s que mi) bu,ca-
bUll con empellO, prendlcl'ou fuego á toLlod lo:; í1HleiJl¿;:;, y el iucend.io hilO ,1,··" 

,".~f' ""1: (~.:''-. 
;' ~< , , 
l. ~~ 

\" ,c.::;:,~ 
~'L'~~J _ ",', 
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presa "U el edificio. Forzo~o me fué rendirme para salvar la vida. Me con· 
dujeron á Viana y des pues al clamtro de las lIo:5pitalarias. 

-Pe¡'o cuando yo llegué, ¿sabia ya V. A.? .. repuso Rodrigo. 
-Que grandes fuerzas del ejército de mi padre debian venir hoy en mi 

amparo; asi que, cuando se oyó en el con vento el ruido de las arrna5, pronto 
se supo que los agramonteses le habian ocupado. Inmediatamellto yo me 
¡;roporcioné la capa y sombre¡'o de un sirviente y salí á la galería. 
'''''¡ Más tenia que decir al caballero la infanta, pero se detuvo al oir el es
truendo de armas y caballos que conmovia los alrededores de la casa. Las 
voces de: ¡alto! ¿,quién vá1 dadas á una ve~ por diferentes p~lrtes, hiciero!! 
conocer á los tle adentro, que gente de guerra se acercaba. Rodrigo no pu· 
do menos de mirar su compromi~o en aquella ocusion como vasallo y como 
caballero, y sin titubear corrió á poner~e al frente del pelióro. Salió al 
campo, reconoció la gente que lIe3aba, y volvió á decir á la infanta: . 

-Las tropas que agllardaba V. A., sctiora, esp~rall vuestras órdenes; 
Mossen Pien'es de Peralta solicita clMar y hablaros. 

-¿Pierres de Peralta vieue con esa gente'? .. Decidle qne pase. Vos, 
entre tanto, podeis acudir donde vuestros deberes ú~ llam;¡u. 

Salió Rodrigo de aquella estancia y coucertando cou ArlJlilda (la el si
tio, dia y hora que volverian á verse, tOllló su caballo y á loda rienEl3 
marchó por la orilla izquierda del Ebro. . 

Mos3en Píerres de Peralta entró en el aposento de doña Leonor; des
pues de una larga conferencia, salió, v acompañado dl\ un fuerte tle5taca~ 
Blento se encaminó al monasterio de Hospitalarias. Media bora uespues du 
su llegada volvia con aquella gente por el mismo ca millO escollando un.l 
litera. Llegó al caserio cuando el sol se h;J !lia puesto; entró COIl la ltlera en 
el patio de la casa donde se hallaba la infanta. 

'·Luego que cenó la noclle, seiscielilos caballos salian del caserio, y 
marchando en direccion de .\larcilla, acompañaban dos liter>!:.;. Accrcan
dose á una de ellas Mos~en Pierres. una voz de mujer prollllnció con cner
sia: «Mañana ... en el convento de Roncesvalles ... » 

Cuando aquella tropa salió del bosque, otra persona bajo el embozo de 
una capa y el ala de un sombrerillo, corria en un caLallo tan ligero como 
el viento tras las huellas que habia dejado Hodrigo. Era la gitana Armilda. 
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CAPITULO ,,1. r 
'. .!~) > • • ,,:>"'''' .... / 

\-:.. ,~I:~~f~~~~.,."~:;~;~'" 

Una revelacion.-Sospechas aclaru,,1(t8.-Un portado?' de su dichct igno 

,'wla.-Aclaracion por Un(l '¿mpru:.l~ncia.-Ilu8i()n desva,necida. 

) 
;!¡: 
»,,1 !, !;~ las repetIdas dilig!3llcias pract\caua3 por 
~ \ llcdrigo con infatigable anhelo. ni el mu 
1~ ,t. cho dinero empleado en arrancar el secrek 
II!' ;r3.~ á las personas sospecho:;as de clJtnpliddaJ 

. iL:>i~ri~(\ en el asunto, PllLlieron proliorcio:ur al t!Jsvt'ntu
!:Ili UlW ~ raJo caballJl'o el logro da averiguar dónue se 

-l':f¡:/i,j ocult,lba la. dama del camino de .L~t!oja. Gr~nJes 
,\ ~:'-h-~....;·)c-:',:: recelo:; lCI.lla cle que acaso. no eXiSllese; mut:ilo SI: 
-:C\-='C~~'~::' podw temer de sus éncnllgos. 

',';r;..~\5'C..:::~;-~ En latito q Ile el infdil. jóvcn devoraba cauto-
, -(:é~h~~~'~~i' loso bs pJuas de su cu~az\jll, Ar.mild.il, l)~l' su par-
e '~-~"'- te, no perdonaba rneulO. astucia III falqa. pClra 
~~-,; de:5c\Jurir la m¡ULiion du tI hei'lUallil del prín¡:ipe 

Cárlüs, d()ñ~ Blanca de Navarra, La gitana sabia que se hallaba presa en 
¡wdor tle la inf:il!la dUlia Leonor, y hubiet'a dado la mitad de su l~xisltlncia 
por enconlrarla. Teui;¡ que cUlllplir con ella un importilute encargo, tl(~l cual, 
tal Yez. dependía el sosiegu d~ su alllH: cerca de dos a¡¡os ha,ja 'lue igno
raba el parad!~fIj de su e>ip(¡~o. y en la cajita que habia de enlre¿al' á la 
prüH:e~a se hablaba de su e~p()so y de su hi;o, 

Una moi'l;Jna {Ille ~e {li~!HJllia rara ensayar UlI último y arries~;¡do es
fue rLO , se la prescntó R('(lrí;:o pálido, desencajado; tenia qUtJ comunicarla 
ua terrible ~eerelo; una borroro~a revelacion· 

".,-¿tJllé hay ue nU\:l\o: ... ¿Qué lenCl8, uon Rodrigo? 
-Mi padre, m:feI'mo I!;\cía tres dia1i, contestó el caballero, lll'aba de mo

rir eu e6le ills!aille, v eH SUS uítilll:l$ pa:abras me ha d\'·'.~ilbi·rto un secreto 
que llenarú filj a!lIla 'de ,Il1J¡lrgura ¡¡Ul' ei 1"~bliJ de lllis J¡a~. L'l gitana qm: 
r.}bó ei niño en Cal't:ilr, ¿la có\lIodlJ~'!... ¿saL"i~, por aca~o, si vive? ... 

-¡Oh, Dios. ex.,.~iaHJó AI'IlJi Ida, ¿'lué l¡ue¡'\'is oecÍl'! ... eiipiicJ(H .. , 
-Mi \laJI'I~ dl1ll Pl\dl'u de Al'H,'ild;lríz ae<Aba de t.Iudrme lí'i(~ llJée yeÍilt, 

;!fl0:O tenia un hijo que a';l'surab¡ su inmensa füduuu por Sc'f priludgéuilo, 
dI quien recaían io" eU:Jntio,';'IJ.s biene:> de su 0::i¡lO:iU. Ei Iliíill eufermó sin 
,.~,,¡i/jraUl.iA ue Cl~i',\n\!, y JJil Pé-lro al VOl' e':;":dpar de c¡üre SllS mallOS aque_ 

.¡. 
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!la gran fortuna, pensó en UIl medio diabólico que le dejaba asegurado. 
Escribió á una gitana que gOlaba gran fama de habilidad y hd;hiceria, y la 
encomendó el cuidado de propolciünarle un oiiíú SeUJI·jallle al que perdta. 
El resultado de tal ilJlellto ws lo sabeis, gilalli!la; elllillO que entró enfermo 
en el castillo, allí IHnrió: ¡el que salió como hijo de don Pedro era yo! ... 

-IVos, VO . .; d·i[l llúdrigül. .. exdamó Al'wilúa con indecible terror; ¡VOS 

el niño que robó la git,m,,! La Pru\itleuda l1a qllel'ldo t¡ue reconozcals la 
mano que 08 arr30có del sellO ue UIla madre cal'iilOsa ... autlllu~ para de
jaros en medio de la" riluezas y de ia Lnllalltt po6iciun tlue uo habríais 
tenido al lado de vue-tl"ús padres ..• 

-¡ClllllO! esa gitana .•. 
. -¡Esa fui yo! ... se aprcsurÍl á decir Armilda cayenlld á lliS piésdc Uo

Jngo. ¡Perdonad. perdonad. cabaLero, el Ilial que os l1aya cau~atl(¡: 
--Alzad, infeliz mujer. la Jíjo el joven telii.héllLlola sus braws. l\ú fu~ 

vuestra la culpa: sé que os intilllitl;li'OU. 
-~ada puedo hacel' por vos el! llesa¡;ravio, inlerrumpió ArmilJa. Cuanto 

bien os pl:oiert' hacer respecto de la dama que bu~calllos, me le hago á mi 
mL,ma enccIltrando á JUlIa Dlanca. 

-¡Luego IlO dudais que loea eila la pl'inces3' OljO Horlrigo con seiíaladas 
mue:-' ra" de desap aJo. 

-'\0.1'1 no debe qucdar duda. Ya os dije (Iue cuando llego) en la litera 
conducida por Pl!'lTeS la supue"ta dOlla llosaura, la in¡'¡lllla 8alió apresurada 
;¡ ¡;u enCliclilru. Aqul'li<J di/) uu grito y retrocedió aterrada cuando la vio. 
r{¡ pude CUllJl,ren(h~r claramente esta" palabras: «Estoy al fin en ttlS manos!
Doúa Leullor ~e at:l'ICl! a ella, iit:gió c"trec[¡arl,1 (~U "us brazos con cari
(!o, la dijo UU;],.; pillabras que uo pude oír de.:iue el sirio en uuode yo ol.l6cr
.'aLa. y en n:3lilu t;(~ITÚ la nodw mal'cllaron con la tropa. 

Q;¡edó IVhlngú su~pcnso. y tlespues prorrumpió: 
-Mi rorúzun me impulsabd tras de una ¡i~olljera e~peraDz:); mi deb~"(> 

Jo) caD¡¡llefo me ¡,.,il)ii hacia una prince¡;a duramenLe pérseguida. Desd~ 
,fly ... ¡f'cmemos en doüa Blane;]! 

-,X tvdciv!i:I n;¡da liuLeis poJido traslucir? .. ¿nadie ha sospechado dl~ 
VO~?.. 1'1'1'[;Ui\(Ó Anlli:'¡a. 

- UClIc,,!ml", Ilada. Dofla Leonol' no se eOlltia de mi como acostumhraba 
:13ceI'I0; pL'iO CUlllO Uli po:;icion en la córle W3 rl'a •• qu(:a el paso basta. su 
,dUO, he crciJu que iJIgull dia me ¡;el'ia fácil sorprender su seereto. Sín em-
03rgo, Il"da rÚll~i;:(), y esta situacion e¡; menester qun se acabe. 

-¿Podlia¡s facililarme una entrevista con la iufauta? 
- Pod lÍalliOs inlenL.trlo. :,i me seguís, iremus. De mi valimiento Wl: 

respondo que ..• 
-¡Bieu, vayamos! ~;ñadió Armihla. ¿Dónde se encuentra doña Leonor! 
-EII Bt'arne, en el alcázar de Onés, cOilteslJ el jóven. 

Las ll'b de le- larJe serian del 30 de Abrií de 1402 euando marchaban 
~n di! eeciou á Ones en dos l1el'lliOSOS caual!o:o Armi Ida y Id jóven Rodrigo. 

A!)('oas lle~al"On, se presentó este en el alcázar de la infanta. 
-Llegais en hora muy buena. le d ij.),¡ en c.:lle lllOlllcnto neeesitaba en

cargaros una t;Ou:.b¡O.l importante. 



-Djsp;~ncll. scilora. contestó Ilodrig" disimulando el descontento de 
verse contrariado en sus rlanes al ocuparle la infanta. 

-Es prt'ci~o que lIeveis un pliego para mi Selll)r padre. Tomadlc. 
El jóven (Iudb un momento acerca del partidll qlle deberia tom<lr (lf: 

aq!lclla ocasiono F.tllar al cllmplimiento tIc sus debert'~ era declnrarsc re
belde. Retardar las ¡lIvesli~acione~ para encontrar á la princesa, era dar 
liemro ;l ~u~ enellligo~. Sin embargo, marchó á la corte. 

Cuando elltre~ó el pliego al rey don JU;:;Il, el monarca leyó: 
«Mi rey, mi padre y señor: en r~te mOlllento, que son li13 dos do la 

t:mle. acabo de recibir una r.omnnicacion firmada por mi bermana doñl 
Bl.1nca en su retiro de San Juan ,le Pie. acom~añ:ílltlome 1I1l1 copia de la 
renuncia I1UP. ha IwC!1O á favor de su primo el rey don Enrique do CasI ilh¡ 
de los !íllllo~ v derer-hos dI' la corona de Na\'arra.-En el alcázar de Orlés 
á JO de Aliri¡"de ~ \.(j2.-Vu~stra humilde hija, Lf'oJlor.» 

ümclllida la Ictlura. el rey preguntó á Hodrigo: 
-Cuann!) la rcntlneia, ¿eslábai~ en S1n Juan de Pie Jel Puert¡)? ¿Sah(l.i,: 

cúma, al fin, eonsinliú en hacerlo? .. 
Rodrigo, que nala sabia del conteni,10 del pliego que reservadamenh' 

acababa de leer el monarca, se suspendió al oir tan significativas palabras, 
y volviendo á Ser prt'gunlado, se limitó á contest<1r: 

-Sellor. yo vengo de Ortés; mas antes no estuve en San Juan. 
Por c~la respuesta, el rey temió si habria cometido una imprudenci;t 

con las espresiones solladas anle uno qlle no esta ba en el serreto, y para en
mendar�o e~cribió en otro papd, y le dió á Roorigo, diciéndole: 

- VUl'stro huen deseo tn servirme no será desmentido en la eficacia con 
que llegará e.·te escrito á manos de doña J.eonllr, mi hija. 

Nuevo compr'omiso era este para el leal raballero. Siempre le tlcometia.í 
por el lado que no sabia resistir; por el puodonor. E5ta vez, romo las otra". 
cumplió exactamente su cometido: pero al volver a Bt'ar118 llevaha consif;o 
UD rl'cuerdo que tal vez le conduciria al término (an de'ea(!o. No habi! 
olvidado las espresione;; del rey: San Jna-:1, de Pie del Pnerto; l(~ remm
cia; cómo fué el consentimiento. Mucho se ar~araba p:lra ti en estils pala
bras, y así, en cuanto entregó á la infanta el escrito de su pldre, corrí'l .1 
buscar á la gitana para concertar con ella el modo de desc.ubrir al dia ~i
guiente si en San Juan estaba doña Blanca. 

En el momento que doña Leonor leyó el papel devuelto por su padre, 
se apresuró ~ ponerle otro concebido en estos términos: • JIi padro y señor: 
segun me ordenais en vuestra última. cuando recibais esta ya estará mi 
bermana en poder del C,lptal del Dueh. Abnra mismo practico las diligen
cias convenientes para su cumplido efecto. No se descuida un punto cuando 
se trata de vuestras soberanas órdenes, vuestra obediente hija -Lt'onor.» 
En el instante que la infanta confiaba este escrito á un caballero de su ser· 
vidumbre. salia otro del mismo alcá7.ar, trasladando una árden secreta á 
San Juan de Pie del Puerto. #< 

: ' 
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CAPITULO VIl. 

Astucia bien empleaaa.-Llega1" al término de,geado.-El tocaa.w de la. 
p~'incesa.-Tei'riblc descubl'imiento.-Fin desastro8o. "L os dias pasaban y pasaban las semanas y ní 

/ Rodrigo ni Armilda conseguían averiguar en 
. ' dónde se bailaba la princesa. Ya casi habian 

. ' perdido la esperanza de lograrlo. 
, Dos años iban trascurrido.~ desde que Ro-

',' , drigo. creyendo haber penetrado el misterio, 
se dirigió á San JQan de Pie del Puerto, y coanM 
allí llegó vió desvaDécida su i1usion, sabiendo que 
5~ antes podia presumirse algo por la suma 'Vigilan
Cia Con que un grueso de tropas custodiaba el pa
lacifl de los condes de Bearne, ya desde el día an
terior se habían retirado los soldados y el palacio 
estaba deslIabitado. Una mañana en los ultimos dias 

mes de Noviembre de 146{', un peloton de sol
--- dados á la puerta del castillo de Ortés, entretenía 

el tiempo jugando á los dados. 
J~n lílld de las ve¡;eS que meneaba el bote de hoja de lala uno de aque

llos hO.l)IJr>'s, al parecer jefe del destacamento por su avanzada eJad y por 
cierto respeto ql:le todos prestaban á sus palabl'as, otro soldado con la visera 
calada w acercó á la mesa, puso la mano y dijo: 

-jüJlllru cincuenta florines, esta sortijal y manifestó en su mano UD 

anillo de inapreciable valor. 
El ,'iejo soldado miró de pié~ á cabeza al nuevo jugador; mas como ltl 

fuese imposiiJle conocerle, dijo con gran Ca¡;hala sin apartar los ojos de la 
sortija: 

- Vayan los cincuenta florines; ~ro, tate, no me deis gato por liebre. 
que en la cara no sois mucho de fiar" 

Eutonccs el encubierto cogió el bote y le movió diciendo: 
- Viejo maulon, saca tI"cinla florines y va la misma prenda. 

El \'elel'ailO hizo como se le pedía. el olro tiró los dados y la wrtija 
pasó á manos del viejo. Entonces el encubierto se acercó á su oido, le dijo 
algunas palabrJs y los dos entraroll en el zaguall del ca:;tillo. El sold.ado 
hablb asi sin descubrirse la cara: P' 
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-Tú eres el embozado que bace veinte y dos años llevaste un papel i 

una gitana para que cometiese un CíimM .•• 
El viejo, á tales palabras, tembló de piés á cabeza. ~ 

-¡Mientes! replicó; y á fé que pagarás tu atrevimiento. ¡Hola!... 
-Inúlil es que des voces; solo conseguirás hacer público tu delito. 
-¿Con qué pruebas? •• 
-Don Pedro al morir lo ha declarado todo. Además, este papel ••• 
-¡Oh, Dios! ., ¡mi letra! gritó lleno de terror el viejo. 
-¡Tu letra, be! pues bien; si es tuya ella le condena. COD que ahora 

"lije: ó te descubro y te pierdes como mereces, Ó me haces un gran ser
vicio que voy á pedirte, y la recompensa le será dada largamente. Tomat 
entretanto. Y le dió un gran bolsillo con dinero. 

-¡Quien sois?.. iY que servicio?.. 
El enf;ubierto alzó la visera y el viejo retrocedió asombrado, diciendo; 

-¡Cielos, la gitana! 
-SI, ¡la gitanilla! contestó esta. Yo soy. Hace dos dias que te reconocí, 

:iupe que a tu cargo eiHá este castillo y necesito que me facilites penetrar 
en él. 

-iQué deci5'? repuso el hombre asustado. Eso es imposible, mi vida ••• 
-Tu vida está en mis manos con este papel. 
-¡'y si la inf.lIlta1... 
-Hola, salieron ciertas las sospechas, dijo para sí Armilda. Y dirigién-

dose al viejo continuó: la infanta ... si tú lo haces eou maña, Ilada sabrá. 
No hizo graa resistencia el guardador del rastillo, y á poco volvió á 

~ lir el soldado con la cara cubierta, despues de haber obtenido del al
e id il que tres dias más adelante penetraria por una galerla secreta en el 
osl: Ito. 

Pasaron los tres dias convenidos. Era la mañana del 2 de Diciembre. 
En uu aposento casI subterráneo, cerca de un poco de lumbre, una mujer 
de a'pedo desagradable se ocupaba en prendel' el tocado de una seilora. en 
cuyo ~erub::!Iite amable y agraciado se ,'eian marcadas huellas de profun
dos padecLnientos. 

Al terllJ;I1Sr la doncella de prender el último a\filer. E8 retiró diciendG: 
-SeflOl'a, os dejo sola, más tarJe volvere á elítrar. Dios O~ guarde. 

Apenas quedó sola, una puerta tan disimulada ell el muro que nunca 
la dama la ha bia LJotado, se abrió y aparecieron dos suldaclos cubierlos los 
rostros. La dama (!ió un gt'ilo diciendo: 

- ¡Oh, Dios! ¡mis a8e~i!lo:;! 
-jLo~ libertadores de düña Blanca de Navarra! grit .. ron descubriéndose. 
- ¡Cielos! i llodrigo! la gitana! exclan;ó la princesa tendiendo hácia ellos 

sus Lrazos. 
-Seúera, dlgnese V. A. recibir este don de un desgr,aciado •.. dijo Ar

rnilda entregándola la cajila que llevaba oculta. 
En cuanto fiJÓ en eBa su "ista la princesa rompió en amargo llana@ 

diciendo: ¡UC mi hermano! sí: ¡la reconozco! ¡yo S~ la dí! ¡Desventurado! 
¡tú tambieli sacrititado corno tu hermana! 

-Pero, seilOra, ese llanto .•. repuso llodriga. 
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-lAcaso no debo llorar Sil pérdida? continuó la princrsa; ¿el pens1is tal 

'fez, que por tanto ticmp:> de prisiones la ignoro? No: todo lo supe el dia 
que me dejásteis en el castillo cuando llegaron los beamonteses persiguiendo 
a mi berman:t, y yo me refugié en el convento inmediato. 

-iY de~pues disteis en poder de vuestros enemigos! la interrumpió 
Rodrigo. 

-La noche que lIegñ~teis al monasterio, generoso jóvpn, conocienll') Vil 
Vllcstras armas, quise saliro~ al encuentro; pero me halté frente ;í frente 
con mi hermana Leonor. Salió ella de su p:i~ion, yen seguiJa envió gentJ 
para sacarme de a-Hi. 

La princesa Ji mpió alguna" golas de sudor que corrian por su rostro, : 
haciendo una breve pausa, dije: 

-Esta cajita, ¿~ué contien{'1 ¿para qué se me devuelve? 
-No lo ~é, señora; solo sé que debe abrirla V. A ... 

La princesa bizo ~a\tar la cerradura del cofrecillo. Dentro habia unfl, 
pflpeJes; se apresuró á leerlo~. Luego que hubo pasado la visll por el!o~, 
los dió con precipitacían á la gitana. c'\clamand,): 
-¡Ser~ cierto, gr:ln Dios! ¡Tomad, tomad, Armildad, leer!! 

La gitana los 10m,). y leyó estas palabras d~spucs df~ algunas línll l15 
que se dirigian {¡ doii:l Blanca: 

...... Euamoratlo de la herm05a Arrnilrl:l, hija de una j\ldía, me ca,; 
\~on ella; prro como mi matrimonio no podia pllblicarse, la imp¡H(1 ~í m 
esposa el d uro precepto de ví"i¡' dE'sconocida y dt'sconocit:>ndolle, ella ocu
pando una litllllllde C3~a como gitana, y yo visitándola eomo un c;lb:J!ier, 
principal.» AqUÍ Arwilda di:~ un agudo grito: ¡m p'poso! y ni) [l'ldil (~on
tiouar. Luego que se rJcohr') continl/:í levendo: «Tuvimos un hijo; I~(~ S'l 

nacimíento solo supieron las persona,; indispensahk's; ClJtro ellas mi n': 
amigo don Pedro de Almendariz, que por su ca~tillo me facilitaba la comu
nicacíon con la ca"a del arrabal de Lodosa. El niño se criaba ('o Carear; per .. 
nos le arrebató un horrible acontecimiento. Uoa gitana un dia le robo._.~ 
No leJó má~ ArlllilJa, tendió sus brazos, e,lrechó en ellos á Itodrigo, di
ciendo: ¡mi hijo! y quedó sin conocimiento. 

-¡Mal!rc mia! ... ¡dofia B1Dnca hermana tle mi paure! fueron las únicas 
pala bras que pudo pronu ndar Rodrigo. • 

La princesa lambien había caido sohre su sillon. y <1poyado ,,1 hrazo 
:;obre la mesa y la cabeza en la mano, permanecía call~t1a, e~tI'egálld()st', de 
,;uando en cuando la frente. 

Luego r¡ue Armilda volvió en sí se arrojó á los pié, de doií.! Uia'lO 
diciendo: (c¡Señora ... perdonad ... un desacierto! ... 

La princesa se conmovió á esta voz: pareció volver de su estupor, 1 
ilbrazándose coo Armilda. prorrumpió: 

-¡En mis brazo8! ¡en mis brazo3!. .. ¡hermana mi¡¡!. .. 
Armilda en el momento de acercar su rostro al tocado de la prmcesa 

hizo un ademan de sorpresa. Se detuvo un poco, y en seguida se aparto 
horrorizada gritando: 

-¡Doña Blanca!. .. ¡hermana mia!. .. ese olor ... sí, sl. .. es induJableL •• 
¿quién os ha puesto esa tocaL. ¡pronto, pronto!. .. 
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-Me la ba puesto la d()ncella que me sirve ... ¡hace un ¡¡fiol.,.. contestá 
la princesa con voz entrecortada. 

-¡Oh, q uó horror! jesLais emenenada! ..• gritú Armilda pasándose la. 
m.HlO por su frente. 

-¡EnveGenada! exclamaron á la vez doña Blanca y llodri~o. 
-;Sí! ¡y yo tambicn lo estoy!. .. he respirado SIlS emaciolles. Retírate, 

hijo; ¡no te acerques á nO:iotl'as! añadió al ver en HoJrigo el ademau de 
¡lprOxüllurse. ¡Si!. .. ese lienzo eslá cOlllaminuuo. ¡Al'lo;adle en el fuego: 
dijú, arrancando la toca del cuello de la princesa y ecllálldola en la lumbrt! 

-¿,Y un contraveneno? ... se apresuró á decir HoJrigo. 
-No alcanza, hijo mio; cOI:tcsló ArmilJa. No hay tiempo: el venellO 

imprpgnado eH ese lienzo es de tal clase, que solo en el instante de aspirarr(~ 
puede tener remedio, pero UIla vez inficionada la SaIl~I'e, totlo reactivo n,' 
baco sino prolon¡1U1' el suplicio y tle~pcrtal' los dolores que el no dá. 

La este momento la pflllcesa se de~p:ollló en el respaldo del sillon, exhaló 
an prufw;do ~u~p¡rJ, indinó la ('aLela sobre su pecilO y quedó sin movr.
.llieLlo. Armilda y Hodl'igo se lanzaron llácia ella, tomándola dJ las malli.'S 
¡ lIOITl)riz[mUilse al encontrarlas iuanimes, frias como el hielo. 
. Se atJrió ue repeli\e ulla ptlerla y apareeió en el diulel una mu.~r. Ar~ 
miltiü, danuo un tcrriLle sacuditllienlv, gritó: ,,¡Doña Leonor!» No pude· 
,:,;t:ir más. Cayó á 10s pi~s de dc,f¡a llla¡;ca, reclinó la cabeza &obre la fal,!;! 
:e LstJ SCflül'il, y IIUS ojo~ be cerra!oa p",rJ ~iempre. 

llodrigu, t:i~so de cúien', furiuso. hizo adewan de echar mano á su et~ 
:"Hla; pero la illfclllla le detuvo diriclldo: 
-; Ddencüli, illl¡duoso jóvcn! ¿lIué inteulais1. .. S.llid de a:¡uí al momento . 

. \.fuera os i:lguJl'Ja Ulla órJcu Jel rey, qUe culIlplil'eis lIlal que os pese. 1:! 
,raiIJi\1' <¡oc aquí o.; [¡a eOllclucido recibirá ti (lago que werece. 

tlvJt'~¡;ú, COI! lo::a dC6esperaéÍofi. i;¡:.l.ú del ei.hliilo. Puca:; lloras despues, 
eutrt~ uua escolta, l'.OUlO reo de E~ti.lJo, camiuaba p.1ra N:.ípoles. 

El cadú ver de doúa Blanca fue enterrado en la catedral de Lescár. 
Doiia LecDor vió cumplido su deséo. Muerto su padre le sucedió en (~l: 

lroII':: fu\~ p¡'odamada Icilla el dia 23 Je Enero 0¿11-79. Una enferillelÍa¡; 
aguJa la quitj la mla ea Jos días, JI ,iemes 12 de Febrero dd mismo año. 
:L1¡;rÓ rdual' IJ. v:inctC (liús! 
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